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¡Los neurasténicos son insoportables! 


Nerviosos, irascibles, constituyen, para sí y para los que los rodean, 
un verdadero martirio. 
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La neurastenia es la consecuencia de un desarreglo digestivo, que 
impide la asimi ación de los alimentos. Para curarse, pues, hay que 
corregir este desarreglo. — La 


PALERMO 
DES” El Extracto preferible a todos yg 


no sólo se asimila ella misma sin el menor esfuerzo, tiene además. la propiedad de fa- 
vorecer la digestión de los alimentos en el más alto grado. Gran alimento, gran for- 
tificante, vivifica rápidamente el organismo, mejora la constitución de la sangre y 
suaviza los nervios. No excita, cura por su alto valor nutritivo. La mejoría que pro- 
duce en los neurasténicos es, pues, de origen natural y por consiguiente segura y 
duradera. — Si dudara, consulte a su médico o pídanos los certificados. — 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
CERVECERÍA PALERMO, S. A. BUENOS AIRES 


En Montevideo: JUAN MUSANTE, 25 de Mayo, 701 
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Año VIH 


Solución de la 
A huelga marítima 


Después de todo, en esta época €n 
que nadie sabe lo que puede suceder, 
es una lástima que el sistema de Tira- 
boschi no se generalice, Atravesav a 
mado el Río de la Plata, puede no ser 
para un domador de olas, más que la 
realización de una hazaña deportiva; 

pero calcúlese lo que representa para 
un simple mortal, para un comercian- 
te, para eualquier víctima de la huel- 
ga marítima. Ñ 
Es extraño que éntre tambos. arbi- 
- trios originales como se han ¡propuesto 
para zanjar el formidable conflicto, 
no haya ¡surgido en la delicada inven-- 
tiva del gobierno, el de fundar una 
buena escuela de natación. ¿Qué im- 
portamcia tendía después, realizar 0 ' 
no realizar operaciones dle carga y des- 
carga en el puerto de Buenos Aires? 
La gente se iría a nado a Montevideo, 
sencillamente, y volvería en el mismo 
vehículo, trayéndose, a remolque los 
artículos de importación; y como en 
la vecina orilla no hay ““boycott”” ni 
““Jock-out”? que valgan, desde allí se 
harían todas las transacciones con el 
exterior en condiciones que no podrían 
ser más risueñas para la economía na- 
cional. A 

El Departamento del Trabajo, que 
tan penosas tareas tiene sobre los hom- 
bros, ganaría mucho con- esta solución 
flotante. Y mada digamos del Depar- 
tamento «de Higiene, que hallaría' en 
el universal remojón un consuelo me- 
recido 1 las penurias que le. propor- 

—ciona el anís estrollado del Japón. 


De 
del personalismo 


El rumor público lleva y trae desdo 
hace algún tiempo, en abierta contra- 
dicción con las auras democráticas que 
soplan porel mundo, y, lo que es peor, 
sin tener en cuenta la voluntad expre- 
sa del pueblo argentino, ecos de un 
supuesto plan de absorción personalis- 

“ta en el manejo le los intereses polí- 
ticos predominantes. Más claro: mien- 
tras todo se orienta en favor del 

.*“C asambleísmo ??, del sufragio libre, 
de la consulta universal, no faltaría 

/ quien, amparándose en la especialísima 
posición que ocupa, tratara de impo- 
ner su manera propia, « 
sistencias, weduciende 
apabulla 


var al país de alguna 
1e lo amenaza? ¿Pa- 


- ejercicio del poder no significaba el 


ignorar profum 
“mente Ja historia propia 
ercer en el éxito de semejant 


. 


sario 


sacrificio propio en aras de la colecti- 
vidad, sino todo lo contrario. Es nece- 


No existe un solo caso de triunfo po- 
sitivo, perdurable y sólido, comquista- 
do «al precio de Ja sumisión mon:entá- 
nea de las voluntades independientes. 
Y cuando en determinadas circuns- 


| REGRESO DEL VERANEO 


( 


NS SN 
a 


esto, chico? ¿Te han robado? Peas z 
— ¡Maní! Es que siempre que me voy fuera dejo la casa así, De esa manera, 
e les hu adelantado algín colega y se van seguros 
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Buenos Aires, 25 de febrero. de 1919 


LOS PROBLEMAS DE MAÑANA 


A causa de la carestía de los géneros habrá que:acortar los trajes. 


tancias, Rozas, Francia op López, lo- 
graron ecnsolidar sus tiranías, no pas 
mucho tiempo sin que, democados por 
Jos pueblos, o fallecidos antes, se lun- 
diera su memoria en un abismo, al 


(Y 


LA il pos: que  Ópliga., 9. Dab 


Núm. 357 


quo de cuando en cuando se asoman 
los escritores para execrar y conde- 
nar aquella. k 

Y si no es porcamor al bien público 


nimidad? ¿Quién le hu dicho a eso 
señor que su felicidad reside en que 
todo-el mundo **marque el paso??? 

No, si el propósito existe, constituye 
un grave error. Ni la unamimidad so 
conoce bajo el cielo, ni ningún ciuda- 
damo argentino puede pensar en alen- 
barlo. A pesar del cosmopolitismo, to- 
llavía no se han anticuado las famosas 
palabras de Moreno, quien no excep- 
tuaba ni a los ebrios, ni a los dormi- 
dos en el ningún derecho de tener ins. 
piraciones contra la libertad de Ja 
patria... 


36. 400 millones 


ción da vértigos, y com la cual se po- 


ía obra-de la muerto en un momento 
] dado. a 


cho de Francia. al respeto univers? 
era sagrado, superior a toda agresión, 


y dispersan sus tesoros. | 
Con los centenares de miles de 1 


hecho perder al mundo civilizado €: 


cluso los alemanes, vivirían hoy fel 


” ces; la cuestión social no existiríaz el 
z ve 
hambre sería una mala palabra... Eu- 


tretanto, los recunsos de todas las na- 
ciones beligerantes son inferiores, 2 
enorme distancia, de sus deudas res- 


abre al porvenir. o 


E Más balneario 


rregible. No bien repuesto de su for 
miñlablo sinfonía contra las obras pú 


adoquines en la orquesta, que nadie 
ni todo el rumor del balneario e 
«día de “suestada?”?, co 
pasar. . 


dos trinan y se revuelven adentro, 1 
dos desearían fulminar al impertinente 
ejesutante con sus airados gorgoritos, 
pero, naturalmente, sólo se oye el ec 
El hormigón y sus anexos d py 
mezclas, los pilotes de mádera dura, y 
los embrollos del siglo, conti: 
- filando ante los ojos “aterr 
público, ¡Triste necesidad dl 
p érse 


TAO 


y ala gloria, ¿pará qué buscarla una > 


e O Pa ; 
+ de dólares. 
Esta cifra espantosa, cuya enuncia- 


iría construir un mundo, representa 
'el valor de lo que a Francia ha eos- 
- tado la guerna. Si se reflexiona que a — 
' ese precio la gran nación ha comprado - 
su derecho a la existencia, quizá no - 
parezca tan abultada. Realmente, es : 
hermoso vivir. Todo el.oro del mundo. 
“no vale «lo qué el placer de comtemér 


| Pero cuando se piensa que el dere-. 


y que, para. obtenerlo, nadio podía 
imponerle el sacrificio de un solo cen- *| 
tavo, el ánimo se rebela, contra la lo-. 
' cura, de los hombres que así arrastian 


Mones que el: militarismo alemán ha - 


la barbaridad de la guerra, todos, in 


pectivas, y una negra interrogación se 3 


y pavimentos - 


El señor Cúneo es un músico ineo- 


blicas municipales, el hombre. ha: vuel- 
to a la carga con un refuerzo tal de 


nseguiría sobre- > 


La ““pajarera?” está -que: ande. To- ; 


pS 


ey 


e 
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terrible de las piedras en el téjado. e l 
1l 


PTAS ERAN A AAN RATA A 


enror y el engaño, cuando tantos problemas de im- 
postergable solución exigen el estudio conjunto de 
todos los ciudadanos! 

El gobierio municipal de Buenos Aires tiene una 
tarea enorme y única por delante: conseguir el 
abaratamiento de los artículos de consumo. Fuera 
de esto, aun la parte útil del balneario, es pura 
vanidad, obra efímera, que apenas consulta de 
soslayo las necesidades efectivas de la población. 

Es de desear que la obra moralizadora del labo- 
rioso concejal llegue pronto a un resultado “tangl- 
ble??, para que de una vez se aborden aquellas apre- 
miantes cuestiones. Mientras el pan, la” carne, Jas 
verduras, la fruta y todos los víveres no se expen- 
dan a la mitad, por lo menos, de su escandaloso 
valor actual, no se habrá hecho nada de verdadera 
importancia en el gobierno de la comuna. 


Noticias del pr.mo.-El gorila 


La biografía del gorila se resiente generalmente 
úe numerosas inexactitudes que comprometen su 
honor y su buen nombre. No es cierto que el gorila 
aceche emboseaúo entre las ramas de un árbol para 
caer de improviso sobre el viajero confiado; no 
mata a éste oprimiéndole con sus fuertes patas que 
le deshacen el esqueleto; no ataca al elefante ni 
lo mata a palos; no roba a mujeres de las aldeas; 
no se constraye una ehoza de ramas ni duerme 
bajo un techo, como se ha afirmado; tampoco viaja 
en grupos numerosos y no hay nada de cierto cn 
lo que se ha contado «e sus asaltos en masa. 

Tal es, al menos, la opinión de un naturalista 
tam autorizado como Du Chaillu, quien agrega: 

“Vive en las partes más solitarias y sombrías 
de los espesos bosques de Africa, ya en los valles 


tkinson | 


«El perfume de 
moda de las cartes 
de Europa.” 


3.1 E, ATKINSON 
LONDON 


Curiosidades gastronómicas 


A algunas razas de Africa les repugna la carne 
de liebre al punto de que no se atreven a probarla; 
en cambio, devoran áviaamente un plato de hozr- 
migas. , 

. Durante el sitio de París sus habitantes comieron 
as cosas más extiavagantes y áde ordinario Tepug- 
nantes, a las ratas. ¿Acaso,—dicen los sabios— 
a páté”” de rata es algo muy distinto de uno 

e rana? ¿Acaso, agregan, la rata guisada no es 
más sabrosa que el conejo? > 

En algunos países el gato se emplea en la ali- 
mentación humana. 

¿Y qué diferencia hay entre una tajada de ser- 
piente y una de anguila? Ninguna a no ser la de 
que da serpiente es ae sabor imás delicado. 

Los habitantes de las islas de Andaman consu- 
men ratas, serpientes y lagartos a los que adere- 
zan con una salsa de moluscos. 

En algunas islas del Pacífico el perro asado es 
un manjar tan apreciado como entre nosotros el 
lechón asado. n Emeraldi el mono asado figura 

£ 5 he ; Se 
en la mesa de la gente rica, 

En algunas regiones de China, apartadas de los 
USOS OCcl al ; i 
A preparan platos, que dicen ex- 
1] os con carne ae perro, rata, serpiente y pa- 
tas de 0s0. , 

En Europa a nadie se le ocurre comer gaviotas. 
En Australia sirven de alimento humano. 

La carne de euervo, picada y hervida durante 
algunas horas, sirve ¡para preparar una excelente 
sopa. > 

Dicen que los cochinchinos preferieren los hue- 
vos podridos. Sólo pensar en ésto causa náuseas. 
Pregisamente como a los cochinchinos causan náu- 
seas los quesos fermentados que comen los blancos. 

En algunas regiones de Arabia, Siria y Egipto se 
come langosta... Nosotros comemos camarones. 


La multiplicación de los microbies 


profundos muy boscosos, ya en las alturas muy es- 
carpadas. Gusta también de visitar las mesetas 
cuando están cubiertas de peñas grandes entre las 
¿nales se refugia. Es animal vagabundo y nómade; 


Es sabido que al astrónomo Lalande le agradaba 
comer arañas. Llevaba unas cuantas en una ele- 
gante tabaquera y de vez en cuando sacaba una y 
se la llevaba a la boca como si fuera una pastilla. 


Un hombre acaba de morir. Alrededor de su cadá- 
ver ya desfigurado, los obreros de pompas fúnebres | 
apresulan su tarea para evitar a los vivos el espec- 


no se le encuentra dos días seguidos en los mismos 
lugares, y este nomadismo proviene en parte de la 
dificultad de hallar su alimento preferido. A pesar 
de sus grandes dientes caninos y de su fuerza pro- 
digiosa capaz de voltear y matar a todos los habi- 
tantes úe la selva, el gorila es exclusivamente fru- 
gívoro. He examinado el contenido del estómago 
de todos los gorilas que he tenido la suerte de ma- 
tar y jamás he visto otra cosa que frutas, semillas, 
nueces, hojas de ananás y otros productos vegeta- 
les. Como es un comilón extraordinario pronto con- 
eluye con los alimentos de la vecindad 'en que vive 
y se ve obligado a trasladarse a otro punto; 

No es exacto que viva habitualmente en los ár- 
holes ni que pase en ellos la mayor parte ael tiem- 
po. Casi siempre lo he visto en el suelo, aunque a 
veces sube a los árboles para recoger bayas o nue- 
ces, pero en cuanto las ha devoraúo, baja. sos 
grandes animales, por supuesto, no pueden saltar 
de rama en rama, como los monitos.?” 

En estos términos describe el mismo autor la 
caza del gorila: “En medio de un silencio tal que 
.Juestra respiración parecía ruidosa, el bosque re- 
sonó con el terrible grito del gorila, Luego, las ma- 
lezas se separaron a ambos lados y nos vimos de 
pronto en presencia de un gorila macho, de gran- 
aes propotciones. Había atravesado las malezas a 
cuatro patás, pero al advertirnos, se enderezó en 
dos patas, tan alto cuan era, y nos miró braya- 
mente cara a cara. Estaba a unos quince pasos de 
— distancia. Fué una aparición que jamás olvidaré; 
parecía tener unos seis pies; era su cuerpo ancho, 

el pecho monstruoso, los brazos de una increíble 

energía muscular, Sus grandes y hundidos ojos gri- 
ses brillaban con furor salvaje y en su cara pare- 
cía acentuarse una expresión diabólica. No se asus- 
tó. De pie, firme, se golpeaba el pecho con sus 
puños desmesurados y lo hacía resonar como un 
gran tambor. Es su manera de desafiar a log ene- 
migos. Al mismo tiempo lanzaba rugidó tras ru- 
gido... Avanzó algunos pasos y se detuvo para 
lanzar su espantoso rugido; avanzó 
otra vez, se úetuvo a unos diez pa- 
sos y volvió a rugir golpeándose el 
pecho a puñetazos. Entonces hicimos 
fuego y lo matamos. Su estertor tenía 
algo de bostial y algo de humano. Cayó 
de bruces. El cuerpo se agitó convul- 
siwamente durante algunos ' minutos, 
«los miembros se agitaron en un sapre- 
mo esfuerzo y en seguida quedaron 
inmóviles: la muerte había realizado 
su obra”. 
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EN EL INFIERNO 


El foguista.—¿Apagamos los hornos? 
El capataz.—No; me parece que Prusia todavía 
nos va a mandar combustible. 


GENIO 


CIGARROS TOSCANOS 


INSUPERABLES 


'A IO CENTAVOS 


táculo de una descomposición que aparece rápida 
y profunda. Hace tres días ese: hombre volvía a su 
casa lleno de fuerza y de vida cuando una mosca se 
posó en su labio y le picó imperceptiblemente, Una 
mosca lo ha matado. No: la mosca es un ser gigan- 
tesco comparado con el culpablo de su muerte. La 
mosta, después de haberse posado en «Algún animal 
muerto de la enfermedad llamada *“carbón??, intuo- 
dujo el gérmen de ésta, una bacteridia ““carbono- 
sa?”, em la sangre del hombre. Dos horas después 
de haber pasado la mosca había sólo dos bacterias 
en toda la sangre de ese hombre; a las otras dos 
horas, cuado, y «los horas más, ocho bacterias. Al 
día siguiente, transcurridas veinticuatro horas, cuan- 
do el hombre, alegre y activo, había olvidado el 
recuerdo de la mosca, se le habría turbado de pron- 
to su alegría, dicióndole al oído que en ese momento 
circulaban en su sangre 4996 bacterias. Y al día 
siguiento, se habría espantado al enterarse que lio- 
vaba > a pr o 16.000.000 de bacte- 
rias. la sexagésima a vésime ; 
hora hubiere de in ma ta Pro 
hubi ) SUL £erle comprender que 
71 mil millones de bacterias envenenaban su vigo- 
rosa constitución, cifra enorme que al cabo de 74 
horas había aumentado a 142 mil millones. Como 
cada bacteria mide 10 millonésimos de metro de lar 
go, ese inmenso ejército de microbios habría podido 
formar una línea de 142 kilómetros. No sorprende 
pues, que el hombre haya sucumbido. En sus venas 
ha tenido lugar una lucha grandiosa. Cuamdo 11 
bacteria ““carbonosa?” invadió la sangre de la 0 
tima, ella y su pavorosa descendencia tuvieron que 
afrontar combate contra uno de los elementos de la 
sangre: el glóbulo. El glóbulo es ese organismo, íba- 
mos a decir ese ser misterioso, que vive y muere de 
cxígeno y transpomta ese principio a todas las par- 
tes del organismo en que hay que regenerar la subs. 
tancia viviente. La bacteria **carbonosa?? le dis- 
puta ese oxígeno... y a veces ¡ay! el elóbulo su- 
cumbe: la bacteria se multiplica sin cesar y el mú- 
mero de sus individuos llega a ser pronto mucho 
mayor que el de 60 mil millones que es el de los 
glóbulos. : ee 
A A 
Existen varias especies de peces/ 
reptiles e insectos que no duermen 
jamás. id A 
Entro los peces está perfectamente 
comprobado que el salmón, el sollo y 
la dorada, no duermen en toda su vida, 
y existen otros muchos que sólo con- 
cilian el sueño unos cuantos minutos 
cada mes. PES RE 
_De insectos se conocen muchas doce- 
has de especies que tampoco duermen, 
y otmo tanto ocurre con unas cinco es- 
“pecies de serpientes. » 
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Desinfectante Poderoso 
PARA TODO USO 


Es el mejor y el más recomen- 
dado para la toilette íntima de la 
mujer. 

Jabón antiséptico para el tocador 
LYSOFORM, elaborado con mate- 
rias primas de alta calidad y sua- 
vemente perfumado; precio recla- 
me, $ 0,45. 


Venta en todas partes, 
REPRESENTANTES: 
En Montevideo y en Asunción 
(Paraguay) 
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HASTA AHORA los enfermos de hemorroides han estado conde- 
nados a Operarse para curar su afección. 


NO HABIA remedios eficaces para evitar la inflamación y dolores 
periódicos, ocasionados por la crisis hemorroidaria. 


¡CUANTAS veces hemos visto a viejos amigos con cara de sufri- 
mientos e imposibilitados para marchar o sentarse! 


¡CUANTO hemos deseado se deseubriera un remedio para a ellos!... 


HOY ES UN HECHO. : z 
NO MAS DOLORES, sueño intranquilo, vértigos, grandes pérdidas 
sanguíneas, ete. S 


USTED. TIENE ya el REMEDIO verdaderamente eficaz en el 


ORIDAL” 


y UN MEDICAMENTO de aplicación sencillísima y de led 


— Seguros. Con su uso, evitará la pesadilla de la futura operación 
aa las 1 'eeciones producidas por la aplicación de pornadas, no 
siempre hechas. con la puleritud necesaria. 


“EL NORIDAL” se presenta envasado en unos pomos que termi- 


nan por una cánula en un extremo, provista. de orificios latera- 


les, para llevar el medicamento a las regiones inflamadas. Su 
acción es simediata Y prolongada, siendo la más eficaz que se 
conoce. 


EXIJA “NORII AL" o en pe farmacia más próxima dedo usted re- 


sida, lo venden a $ 3. 50 el pomo, - 


Aprobado por el Dto. 
o e Me del y Cía, 


Nacional de Tigiene, Cert. 3358. — Unicos 
Bolívar 879, Buenes Aires. 


* caminando, e 


ALGO NUEVO 


Ella no era muy ¡oven, 
una respetable fortuna. 

—Adorada.... — empezó a decir él, 
pero ella le interrumpió en seguida: 

—Ya sé lo que usted va a decirme, 
amigo mío... pero no puede ser. Le 
estimo mucho y seré para usted como 
una hermana... 

—Tengo cuatro hermanas — replicó 
el otro, desilusionado — cuatro herma- 
nas mayores, y la vida me resulta una 
carga odiosa, Pero, ¡oh, Clara!, si no 
puede ser mi esposa, deme al ménos 
el amor protector de/una madre. Boy 
huérfano. 


pero tenía 


LA QUERENCIA 


Un soldado negro, de regreso de Eu- 
ropa, entraba en el puerto de Nueva 
York. Venía ansioso por volver a ver 


su pueblo, Al pasar el barco junto a 


la estatua de la Libertad que, como se 
sabe, mira al mar, murmuró: 

—¡Ah, señora!... si usted quiere 
ver otra vez a este negro. tendrá que 
darse vuelta... 


A VECES NO RESULTA 


—¿Qué forma tiene la tierna ?—pre- 


guntó el maestro. 


—Redonda—contestó uno, 

—¿Y cómo sabe usted que es re- 
donda? 

—¡Yo? ¡Ah!: entonces, es cuadrada. 


LITERAL 


—;¿ Crees que la muchacha viste bien? 
—No sé; nunca la he visto al ves- 
tirse. 


ERA DEMASIADO 


Ey una excursión servíanos de guía 
un negro viejo, muy aficionado a las 
palabras grandilocuentes, Uno del gru- 
po, que conocía esta particularidad, 
observó: 

—Las irregularidades de las capas 
superficiales de esta localidad hacen 
anatómicamente penosa la vehiculiza- 
ción. "E 

El negro pensó un momento. Deci: 
didamente ese vocabulario le mataba 
el punto al suyo, y contestó: 

—Señor, la exuberancia de sus pa- 
labras está fuera de mi jurisdicción, 


LA JOVEN Y EL JOVEN 


Una joven iba caminando por un Ca- 
mino y un joven por otro. Los caminos 
se unieron y formaron uno solo. El jo- 
ven y la joven, legados: al mismo 
tiempo al punto de unión, continuaron 
esta vez juntos, El joyen 
llevaba colgada a la espalda una olla, 
en una mano traía una gallina viva y, 


Sa y cómo es en realidad. - 
— Cómo nos imaginamos al fogoso 
mea, y cómo es en realidad. 


ANVERSO Y REVERSO 


1— Cómo nos imaginamos al autor de los versos bohemios, rebeldes y antiso-. 


en la otra un bastón y una cuerda a 
la que venía ateda una cabra. Al lle- 
gar a un lugar lleno de árboles én el 
cual se estrechaba el camino, la joven 
exclamó: 

_—No quiero pasar con usted por ahí. 
Es un sitio solitario, y usted podría 
besarme a la fuerza, 

El joven dijo: 

—¿Cómo podría hacerlo? Voy carga- 
do eon esta olla, llevo en una mano 
una gallina viva, en la otra un bastón 
y voy tirando de esta eabra. 

—Sí — repuso la joven — pero gi us- 
ted clava el bastón en el suelo y ata 
la cabra al bastón con esa cuerda y 
¿después encierra la gallina en la olla 
puesta boc« abajo, podría besarme. 

—Nunca se me hubiera ocurrido: — 
contestó cl joven, 

Y al llegar al lugar donde el camino 
se estrechaba, clavó el hbaustón en el 
suelo, ete.. 


VENTAJA ESTRATEGICA 


Un coronel, perfectamente envuelto 
en su capote impermeable, se encontró 
por la calle con un teniente de la re- 
serva que vestía uniforme sencillo, es 
decir, 
aguacero que en ese momento caía, El 
teniente pasó apresuradamente casi sin 
saludar. : 

—¡Teniente! ¡venga aquí! —le inter- 
peló el coronel.—Sepa que cada vez 
que esté en presencia de un superior 
debe detenerse y saludar. 

Y siguió hablándole del reglamento 
y otras insignificancias, mientras el 
pobre temiente ge empapaba como una 
sopa. 

Algún tiempo después, el coronel fué 
a ver un dentista, Este tenía ya en la 
mano la tenaza para extraerle la mue- 
la, cuando el coronel dijo: 

Mo parece conocer a usted.. 

—Sí,—repuso el dentista—¿se acuer- 
da de aquel teniente a quien usted hi- 
zo detener un día de lluviv en medio 
de la calle?... 

—¡Ah! ¿Era usted ?—exclamó el eo- 
ronel levantándose rápidamente del si- 
llón.—Yia no me duéle la muela... Vol- 
yeré otro día... 

Pero no volvió, 


UN LETRERO EFICAZ 


Coma no daban resultado Jas ndver- 
tencias de prohibición de fumar, el 
dueño del garage hizo poner este c4r- 
tel: ““No fume al lado del tanque de 
nafta. Si su vida no tiene valor, la 
nafta lo tiene?”?, 


SUERTE IGNORADA 


—Voy a divoreiarmo. Huce seis me- 
ses que mi esposa no me habla, 

—No te precipites: te será difícil. 
conseguir otra igual, 


autor de los vers0s al amor y a la pri 
ho. , 


recibienao a euerpo limpio el, 


UR RS AA a 


is 


La alegre noticia de la terminación de la guerra, es recibida en el escritorio de un acaparador de víveres. 


La justicia entre las aves 


El hombre no es el único bípedo 
que se ha arrogado la pretensión, por 
cierto extraorainaría, de hacer ¿jus- 
ticia, es decir, tratar a sus semejan- 
- tes según sus méritos y, sobre todo, 
según sus defectos, Diferentes aves 
están en el mismo caso. En ciertas 
épocas las cornejas de las islas She- 
— tland se reunen en gran número en 
un prado o en una colina y llevan 
ante la barra a algunas de sus compa- 
ñeras. Después de una gritería infer- 
nal, la asamblea entera se precipita 
sobre Jas infelices acusadas y las ma- 
tan a picotazos. Otro observador re- 
fiere haber visto lo siguiente: ul eru- 
zar un campo oye un inusitado bulli- 
tio en los árboles habitados por las 
tornejas; se dirige discretamente al 
ugar Gel ruido y ve unas cincuenta 
rornejas en animada discusión alre- 

odor de una de sus semejantes, Ys- 

, en el centro del círculo, parece al 
principio muy segura de sí misma y 
hasta imprudente, frente al tribunal, 
(Alrededor del tribunal centenares 
te cornejas formaban otro círculo se- 
- parado del primero). Pero pronto la 
acusada pierde la serenidad, apenas 
“habla??, se inclina y parece pedir 
perdón. La ejecutan on seguida y la 
asamblea se dispersa, P 
«Hechos análogos han sido observa- 

0 por diferentes personas. Un obis- 
po inglés refiere que habiéndose “Apo- 

rado un cirujano de todos los hue- 

os de un nido de cigiioña, a los que 
reemplazó por huevos de. gallina, el 
macho quedó vivamente sorprendido 
er nacer pollitos en vez de los 
zaneudos que esperaba, Después de 
eflexionar un momento fuése a bus- 
car algunos amigos, log cuales vinie- 


on en gran número, rodearon a la 


infortunada hembra y la ultimaron a 
picotazos. 
En los alreúedores Ge Berlín obser- 


de cigiieña de un nido y pusieron en 
su lugar uno de gansa, El huevo fué 
empollado y nació, a su tiempo, el pe- 
queño palmípedo. El macho, en euan- 
to lo vió, se excitó, desconcertado, 
pero no hizo nada al animalito, Tomó 
el vuelo y desapareció. en el espacio 
dando granúes gritos. Entre tanto la 
hembra continuaba cuidando del nn- 
sarón. En la mañana del cuarto día, 
después de la partida del macho, se 
vió en un campo vecino una gran re- 
unión de cigiieñas. Eran unas qui- 
nientas más o menos, y chillaban con 
volubilidad al propio tiempo que pa- 
recían escuchar a otra que gritaba 
más alto que las demás, frente.a ellas, 


como si las arengara. Durante largas 
horas se desprendieron sucesivamen- 
te del grupo numerosas cigiieñas, que 
arengaban a su vez a las compañeras, 
Por último, toaa la bandada alzó el 
vuelo y se dirigió, encabezada por el 
marido descontento, hacia el mido 
donde estaba la hembra muy asusta- 
da, y dando gritos exterminó a la in- 
feliz madre y luego al ansarón; por 
último destruyeron el nido. 


Album de la guerra * 
El conocido dibujante señor Colum- 
ba, ha editado recientemente un cua- 
derno, que Neva por título el mismo 


A UN POETA 


Que el cielo te sonría, 
que el haz del claro manantial te cante 
que te cante la alondra, que te ría 
la eterna aurora azul de la alegría, 
que te alumbre la estrella rutilante; 


que en tu senda de amor 
perezca el cardo y nieven los jazmines, 
que para ti la angustia del dolor 
tenga un aroma cálido de flor 
y una yaga sonata de violines, 


Que te brinden los lirios su elegancia, . 
- que te rindan las rosas su fragancia, 
que el ruiseñor te rime su canción; 


que aniden en tu hogar las golondrinas, 
que llenen tus ventanas las elicinas 


y tiemble junto a ti mi corazón, - 


6se lo siguiente: retiraron an huevo 


Ana de 


3 


VIZZIO. 


2 ” 
Al público 

Llevamos a conocimiento 
del público en general que 
habiendo terminado las re- 
laciones entre la administra- 
ción de esta Revista y los 
señores Francisco Manzano 
y Eduardo Escalera, “Fray 
Mocho”” no reconocerá en 
lo sucesivo ningún pago he- 
cho a dichos señores, ya sea, 
como abono de suscripción 
o ya por cualquier otro con- 
«cepto, pues las nombradas 
personas quedan expresa- 
mente desautorizadas para 
realizar gestiones o percibir 
valores, en nombre o repre- 
sentación de este semanario, 


que sirve de epígrafe a estas líneas, y 
en cuyas páginas se ofrecen reunidas 
varias de sus más notables caricaturas 
referentes a la guerra europea. — 

El lápiz de dicho artista ha tenido 
ocasión de poner de relieye la habili- 
dad e intención de que es cs'paz, al 
tratar los temas de la guerra en Os 


* dibujos que nos ocupan, en los cuales 


se fustigan con sátira severa, pero 
Justa, las atrocidades cometidas por 
Alemania durante la lucha, 

El album mencionado, que también 
contiene algunas caricaturas dedicadas 
a los ““neutralistas??, alcanzará segu- 
ramente un verdadero éxito, 

El libro verde 
Y: 4 Y; 

- de los teléfonos 

A nuestra mesa de redacción legs: 
un ejemplar de la tercera edición de 
esta utilísima obra, correspondiente al 
año 1919. , : 

El libro mencionado, que ostenta una 
esmerada presentación $ se halla per- 
fectamente impreso, lo edita la Agen- 
cia O:ntral de Publicidad, y es, como 
ya se sabe, un elemento de consulta 
muy útil y eficaz para todo cuanto se 
refiere a lws comunicaciones telefóni- 
cas y a sus abonados, características 
que le han valido el franco éxito que 
obtuviera desde su aparición, 


El primer barco 
de guerra franc's 


El primer bureo de guerra francés 
fué construído bajo .el-reinado de Luis 
XUL a raíz de un contrato propuesto 
por el gobierno a un constructor de 
Dieppo, de nombre Morín. : 

El astillero. necesario fué establecido 
sobre la orilla izquierda de la Vilaine, 
un poco más abajo que Roches Bernard. - 
La construcción de ““La Couronne?? 
(pues así se llamaba el barco). costó 


“stis meses, y se gastó la enorme suma. 


de 500.000 francos. : E 

Bl ministerio de marina frane 
see «ún los planos bajo los eua o 
construyó, y hasta el número de sus 


tripulantes. La tripulación so compo- 


nía, además del capitán y del teniente 
insignia, de 675 personas, un limosnero, - 
un «bate, tres capitanes de armas, dos 
sargentos, seis cabos, seis primeros sol- 
dados, un cabo de mar, tres contra- 
maestres, ochenta  tañoneros, 


QUe 

criados, dos t 

“La Couronne?? 
76 cañones de bronce, 


de largo, 46 de ancho 


fundidad. El gran m 
de alto, y la conv 


: ¿Qué efecto produciría al mundo civilizado 
DAS si toda la maquinaria existente y nuestros cono- == $ 

DELA/ ELECTRICIDA cimientos de mecánica desaparecieran de la faz DEL FERRO-CARRIL 
vOVERIAMOS/ALA] dela tierra? 7 | ALA ANTIGUA + 
el ON Se paralizarían las industrias, la exportación CARRETA o 
l / RETA 


=== o 


y la importación y volveríamos a un estado pri- E 
mitivo y semi-salvaje, difícil de concebir. E 

Asimismo, si las instituciones bancarias des- ) ¿ 
aparecieran, desaparecería con ellas el crédito, se 
paralizaría el comercio totalmente y volveríamos 
a los tiempos en que el canje de efectos era el 
único medio de compra-venta. 

¿Ha pensado Vd. el importante lugar que 
los bancos ocupan en el comercio y el servicio de 
incalculable valor que prestan al público? 

Hemos llevado ese servicio a la mayor perfec- 
ción posible y lo ponemos a la disposición del 
comercio en general. 
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Mi amigo, siempre parlanchín y nove- 
doso, continuó lo que hacía media hora 
había comenzado : 

«+. La definición de “ganas de comer”, 

científicamente “hambre”, es algo que to- 
davía .está discutiéndose. Hay quienes 
aseguran que es una sensación... etcé- 
tera, ete,; otros, que es un reflejo pro- 
ducido... etc., etc.; y muchos—entre ellos 
yo—que es la protesta de un estómago 
vacio. Sostengo esta definición sintética, 
Hana e irrefutable, porque ella ha naci- 
do después de incalculables días de ex- 
periencia. 

Las teorías y los inventos, casi siem- 
pre som hijos de las circunstancias y de 
las casualidades; por ejemplo: la ley de 
Arquímwedes y lo por mí definido. El uno 
necesitó de la circumstancia casual de no 
estar Jimpio o estar con exoesivo calor, 
para sentarla; el otro, pata formularla, 
necesitó de las casuales ciroumstancias de 
no tener ¡cómo proveerse de carbón para 
su máquina animal. 

Muchas fueron las veces que había te- 
nido oportunidad de comprobar la exac- 
títud de mi definición, pero, a pesar de 

lo agradable que me resultaba contribuir 


LOS VOLADORES 


aeroplano y yo me aburro sola. 
: a, me sienta muy bien y se me abre 
. apetito formidable. ¿Qué hay de al- 


a ensanchar el campo de la ciencia, de- 
claro de todo corazón que había termi- 
nado por hastiarme de tanto sacrificio. 
Es así que resolví enérgicamente despo- 
jarme del hábito de experimentador cons- 
ciente; (confieso mi desamor por el tra- 
bajo). 

—Pero... ¿y cómo? Más tardé en ha- 
cerme la pregunta que en encontrar la 
respuesta, porque alguien, que debía que- 
rerme mucho, iluminó mi cerebro hasta 
ese instante desfosforado. 

Una noche, mientras fumaba un ciga- 
rrillo, tirado largo a largo en mi cama de 
lona — vulgo catre — y rodeado de una 
obscuridad propia de una pieza sin luz, 
una voz que escuché claramente, dijome 
paternalmente: Escribe un drama y co- 
merás. 

Para mí, que el consejo debió ser de 
Dios. 

“...Y comerás”, ¡oh, 
que zumbaron en mis 
noche! 

Al día siguiente me levanté cuando 
despertaba la aurora. Los pájaros afina- 
ban sus gargantas inimitablemente líri- 
cas, el cielo daba: la sensación de un 
desperezamiento poético y una brisa se- 
micálida inflaba los pulmones y fortifi- 
caba el espíritu. * za 

... Y comerás”; lo recordaba como un 
eco de excelsa, de sublime profecía. La 
emoción de tanta belleza, de una promesa 
casi divima com todo el cortejo de ilu- 
siones que tejía mi imaginación—de por 
sí de alto vuelo, —me había hecho hasta 
olvidar esa mañana, de preceptos elemen- 
tales de higiene y, sin lavarme la cara 
aún, habíame puesto con el lápiz sobre 

el papel, listo a romper fuego cuamdo mi 
intelecto ordenara gatillar. Y pensaba, 
pensaba con mis cinco sentidos. 2 

... “La vida nocturna de Buenos Ai- 
res”; no, es un tema muy trillado; “La 
lucha de clases”, tampoco, se presta más 
para un tratado que para un drama; 
“Amores y celos”; menos, eso es muy 
prosaico, eso es más para “El Picaflor” 
que para una obra de teatro; “La huelga 
marítima”, “El levantamiento maximalis- 
ta”, “La guerra europea”, “La infidelidad 
de una esposa cansada de ser esposa 
fiel”... todos eran temas que se me 
ocurrían y que mi cerebro se negaba a 
dramatizarlos; yo soñaba com algo gram- 
de, muy grande, con algo que me diera 
para comer y me inmortalizara. 


divinas palabras 
oídos toda esa 


Había necesitado un poco más dé cin- 
> 


cuenta horas para poner punto final a 
mi trabajo; pero... habíalo terminado 
al fin, 

“Ei honor es más precioso que el oro” 
o “Un delito improcesable” o “La última 
decisión de un hombre sin fortuna pero 
honrado”, fué el título que después de 
varios ejercicios epigráficos, di a la obra 
que habíame impuesto confeccionar des- 
de aquella noche... etc., ete, 

¡Qué contemto estaba con el fruto de 
mi cerebro, de mis ayunos y de mis in- 
somnios!; sel éxito estaba descontado ; 
en el drama había tesis, situaciones 
maestras, algunas escenas tragicómicas, 
muchas punamente dramáticas, de efec- 
tos imposibles de escuchar sin derramar 
lágrimas o sin sentir “carme de gallina”, 
los más estoicos, Yo mismo desconocía 
la predisposición que había tenido para 
ser autor, pero, autor de marras; la pro- 
tección celeste, que desde aquella noche 
nome había soltado de la mano, sin 
duda, alguna lo había hecho casi todo, 
mas por no ofender la modestia del T'o- 
dopoderoso, a nadie quise confesar ese 
retazo de misterio... Un día, poco des- 
pués de laber dado por termimado mi 
trabajo, me levanté temprano, dispuesto 
a darle la última lectura para presen- 
tarlo inmvediatamente a la compañía me- 
jor de nuestros escenarios dramáticos. 

Bien lavado y peinado entonces, (mi 
olvido no fué más que el primer día), 
me dispuse a, comenzar de cabo a rabo, 
sin dejar pelos ni señales. Mi alma se 
inflamaba de gozo, mi corazón palpitaba 
de entusiasmo y hasta mis cabellos se 
electrizaban de emoción... 

Había llegado a la escena final del 
último acto, una escena culminantísima, 
una escena capaz de emocionar a los 
muertos... y leía posesiomadamente: 

“(Salustiano entrará por derecha. Cleto ' 
estará profundamente dormido sobre cua- 
tro sillas. En un rincón habrá un cajón 
de fideos que oficiará de lavatorio. El 
peine estará en el suelo. No se verá nin- 
gún cepillo de ropa len toda la habita- 
ción). 

Salustiano (con voz bronca y empu- 
ñando una vela encendida en la mano 
izquierda, con la que iluminará el cuarto 
obscuro).—Ya... me las... pagarás, (di- 
rigiéndose al público, proseguirá con 
énfasis). “No hay deuda que no se pa- 
gue ni plazo que no se cumpla”, (se 
acerca sigilosamente a Cleto, quien hará 
un movimiento casual con la pierna de- 
recha, Después de permamecer de seis 
a siete minutos y medio al lado de su 
dormido adversario, sacará, con actitud 
excesivamente trágica, un puñal que ha- 
bía comprado lla noche antes y sin pro- 
nunciar palabra alguna lo enterrará has- 
ta el mango en el pecho de Oleto. Tenga 
presente »el actor que el público tendrá 
que escuchar el choque de la punta con 
la columna vertebral). 3 E 

Cleto (al semtinse herido abrirá los 
ojos que tenía cerrados mientras dormía 
y mirará a Salustiano sin pestañear du- 
rante diez minutos, al cabo de los cuales 
dirá). —Qué animál que sos. (Muere). 

Salustiano (después de tomarle el pul- 
s0).—¡¡Muerto!!!... ¡¡Ak fin vengué 
mi homor!!... ¡¡Bandido! la, . «¡¡Ban- 
dido!!... ¡¡Bandido!!... (si el. actor 
ve que el público está muy emocionado, 
no repetirá más estas palabras; en caso 
contrario continuará hasta provocar emo- 
ción. Apagá la vela, soplándola con la 
boca. En este instante, Pancho, que ha 
estado oculto en el “cajón-lavatorio”, 
prenderá un .fósforo y asomando la ca- 
beza, dirá): E 

Pancho (com miedo). — ¿Quién anda 
Po ARM 
a Salustiano (recomociéndolo).—Soy yo, 
Pancho, salí con confianza. E 

Pancho (saliendo de su escondite y 
contemplando la víctima).—¿Qué has he- 
cho, Salustiano? * dl 
Salustiano (con desesperación).—¡ Jus- 
ticia!... ¡Justicia!... ¡Justicia! (con 
energía). Lo maté yo, yo; fué un mal- 
vado; me tenía una rabia bárbara. (Mien- 
tras Salustiano habla, Pancho gastará 
los fósforos que sean necesarios. Salus- 
tiano proseguirá com descomunal energía, 
a gritos. Tenga en cuenta el actor que 
este es el momento culminante de la es- 
cena). La justicia hecha por mis manos 
nadie la condenará! he salvado mi ho- 
nor; su cadáver no me asusta ; los muer- 
tos son mis amigos... (se ríe) ja... 
TE Ta LO. mate yodo pno -10; 
mt yo ON ds 
Y en. este preciso momento un golpe 
formidable dado a la puerta que da al 
patio grande de la casa, abrióla de par 
en par. . 

—j¡Ah!... ¡con que lo mataste vos! 


VERMOUTH 


CINZANO 


VERMOUTH 


o 


—me gritó un hombre vestido con galo- 
nes, que apareció en el dintel de mi 
puerta forzada, y casi sin dejar terminar 
la frase tres agentes se me echaron en- 
cima y la emprendieron a empujones, 
golpes y demás procedimientos policiales. 
—Pónganle esposas, golpóenlo, dénle con 
el machete, —vociferaba ese Cuitiño mo- 
derno. 


Cuatro días después, cuando las ave- 
riguaciones confirmaron que mi vecino 
se había suicidado me pusieron en li- 
bertad. La policía, solicitada por otros 
habitantes de la casa para enterarla de 
que un hombre había sido encontrado en 
su pieza con un puñal hundido como una 
estaca sobre la región precordial, creyó 
escuchar en las palabras de mi personaje 
la confesión de un victimario real. 

.» «Y comerás”; la voz misteriosa de 
aquella noche inolvidable, no había men- 
tido; gracias a mi drama comí (olvido 
la paliza previa), comí cuatro días se- 
guidos em un calabozo húmedo y mal 
oliente... pero comí. 


“corta “filosofía y lar- 
mi amigo Gustavo Argúe- 


Y después de su 
ga narnación, 


lles, con quien habíamos sido condiscí- 
pS del colegio Nacional, se despidió 
le mí. 


-—No desmayes, —le dije al apretar su 
mano, —escribe ahora una comedia... 
No bien lo hube dejado. estallé en una 


carcajada que la cara compungida de 
con 


Argitelles habíame hecho retener, 
excesivo esfuerzo. 


Armando B. RILLO, 


Los perros d> Wagner 


z Wagner era muy amigo de los perros. 
La primera vez que estuvo en Ingla- 
terra, en 1839, iba acompañado de un 
magnífico terranova de gran tamaño, 
el cual se lo extravió en Londres, pero 
al cabo de dos días el inteligente ani- 
ml logró encontrar el hotel donde so. 
hospedaba pu amo. 

Todos los que visitan Bayreuth, pa- 
ben la historia del fiel Russ, que está 
enterrado cerca del sitio donde yace el 
gran compositor. PES 

En una carta que Wagner escribió 
a un «migo hallándose en París, en 
1861, habla de otro de sus perros. La 
carta fué escrita el 12 de julio, y p 
pesar del reciente fiasco 
ser que tenía hondamente preocupado 
al maestro, habla de la muerte de su 
perro, y cuenta cómo lo enterró con. 
sus propias manos, añadiendo: * Al en- 
terrar este perrito entierro muchas co- 
sas. Ya no tengo quien me acompañe 
en mis excursiones. 

AGITESE ANTES DE USARLO 


PeYS 
de Tannhau- 


Asombrosa vitalidad de 
los sapos 


En 1777 el naturalista Herissant 
encerró en cajas completamente Cce- 
rradas con yeso, tres sapos vivos que 
fueron depositados en la Academia de 
Ciencias. Esas cajas fueron abiertas 
diez y ocho meses.después en presen- 
cia de varios miembros de la Acade- 
mia: uno de los sapos había muerto, 
pero los otros dos vivían. Este fenó- 
meno, sorprendente, no explicaba, sin 
embargo, otro aun más sorprendente 
como el de sapos que según se decía 
habían sido hallados vivos dentro de 
paredes viejas donde habían perma- 
necido completamente tapados duran- 
te años, o dentro de troneos de árbo- 
es y aun de piedras, sin que les lle- 
para aire alguno del exterior. Casos 
de esta naturaleza, acompañados de 
la última condición de la falta de 


mente. William Edwards hizo al res- 
veeto el siguiente «experimento que 
comprueba la resistencia de los sapos 
a la asfixia: en cada una de cinco ca- 
jas de lata encerró un sapo en medio 
de yeso amasado, con la misma subs- 
tancia colmó las cajas, las cerró y ató 
hasta obtener un cierne perfecto. Al 
mismo tiempo sumergió en Agua otros 
cinco sapos. Ocho horas: después de 
A 
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| Para tener mejillas 
rosadas y sentirse fresco 

como una margarta, 


pruébese esto 


(Ll — 4 


Se dice que un vaso de agua 
caliente con fosfato limes- 
—tona, antes del des- 

ayuno, elimina los 
venenos. 


Para ver el tinte sano de color vi- 
vo en sus mejillas, para ver aclarar 
más y más su piel, para despertar 
«sin dolores de cabeza ni de espalda, 
sin lengua saburrosa ni mal aliento, 
en fin, para sentirse mejor día entra 
y día sale, ensaye justamente por uña 
semana el baño interno matinal. 

Todos los días antes del desayuno 
'tome un vaso de agua caliente eón 
una “cucharadita de fosfato limesto- 
ne como un medio inofensivo de eli- 
minar del estómago, el hígado, los 
riñones y los intestinos las substan- 
cias indigestas del día anterior, la bi- 
lis ácida y las toxinas, y así limpiar, 
suavizar y purificar el canal digesti- 
vo antes de introducir más alimento 
“en el estómago. La acción del agua 


caliente y el fosfato limestone sobre 


el estómago vacío es fortificante de 
modo maravilloso. Elimina todas las 
fermentaciones ácidas, los gases y la 
acidez y da un apetito espléndido pa- 
ra el desayuno: 

Un cuarto de libra do fosfato 1li- 
mestone costará muy poco en la bo- 
tica, pero es suficiente para demos- 
| trar que de la misma manera que el 


agua caliente y el jabón, limpian,. 


suavizan y refrescan la piel, así el 
agua caliente y el fosfato limestone 
obran sobre la sangre y los órganos 
internos, A las personas sujotas al 
l- estreñimiento, ataques de bilis, ace- 
ly día, punzadas reumáticas, así como 
a los que tienen piel terrosa y cara 
pálida, se les asegura que una semana 
| de baño inte lo hará que parezcan y 
| se sientan mejor en todo sentido. 

- El fosfato limestone se expende s0- 
lamente en latitas cuadradas y toda 
| oferta en otra forma debe rechazarse, 
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—Desde haca siglos no he pasado un momento más agradable que éste. 


empezado el experimento todos los'sa- 
pos puestos en el agua y en la impo- 
sibilidad de llegar a la superficie para 
respirar, habían muerto asfixiados; en 
cambio, los sapos enterrados en el 
yeso vivían aun al cabo de diez y 
nueve días, 


El veneno de las papas 

La Papa común contiene un princi- 
pio tóxico, llamado solamina, que, se- 
gún parece, tiene relación con la pre- 
sencia de la elorofila, la cual, como 


“se sabe, es la substancia que da a 


las plantas su color verde, Se encuen- 
tra ese veneno en los brotes que echan 
las papas guardadas para semilla en 
la cáscara y en los tallos que no han 
aleamzado todavía todo su -desarro- 
llo. Cuando una papa, insuficiemte- 
mente enterrada, recibe los rayos s0- 
lares y su cáscara se pone verde, ésta 
es peligrosa. Las papas son tubéreu- 
los de una naturaleza especial: o 
a 


UN POQUITO DE MORAL 


, ! 
son raíces, como se eree generalmen- 
te, ni tampoco apéndices o excrecen- 
cias de raíces, sino ramas que en vez 


de dirigirse a la superficie y al aire, , 


se hunden en la tierra y adquieren 
forma diferente. 

Aunque no sea ni muy activo ni 
abundante ese principio. venenoso de 
la papa, ocasiona a veces accidentes, 
pues se “acumula en el organismo, 0, 
mejor dicho, se elimina lentamente. 
No se conoce, sin embango, ningún 
caso de intoxicación mcwel por la so- 
lanina de la papa en la especie hu- 
mana. 


La verdadera * 
edad crítica 


j 

Es, evidentemente, Ja primera in- 
fancia. Un autor norteamericano dice 
que ser niño de pecho es el más ex- 
puesto de los oficios peligrosos. Poco 
antes de la guerra en ““La Revista 


OS 


Semejante al hombre sin voluntad que se deja Mevar por los sucesos, el insecto 
que se ha dormido en la aguja del reloj con la cabeza para arriba, se asombra 
cuando se ve, al despertar, con la cabeza para abaja. : 
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Médica””, de Francia, se establecía 
el término medio de vida en los dife- 
rentes países europeos: Suecia y No- 
ruega, 50 años; Inglaterra, 45; Rusia 
y Francia, 43; Prusia, 39; Rumania, 
35; Austria, 34; y España, 32. Entre 
Suecia y España la diferencia es, 
pues, enorme; 18 años menos en el 
término medio de vida. Sin embargo, 
el número de personas de edad avan- 
zada—centenarios, octogenarios, sexa- 
genarios—es, proporcionalmente a la 
población, más o menos el mismo en 
Suecia y en España. La verdadera 
causa de la diferencia del término me- 
dio de vida es la mortalidad infantil. 
Lo confirmam las estadísticas que dan 
también su explicación: en Suecia y 
Noruega, la proporción de los niños 
que som criados al seno de la madre o 
de una modriza es de 89 %; en In- 
glaterra, 67; en Francia, 61; en Pru- 
sia, 58; en Austria, 56, y en España, 
52, Cuanto mayor es el número de los 
niños eriados con alimentación natu- 
ral, es decir, leche materna, menor 
es la mortalidad infantil. 


Al si'encio 


¡Oh, silencio augusto: cuánto me Tecreas; 
Cuário me acaricias, cuánto, cuánto, cuánto! 
De tu seno dasme lo más puro y santo; 
Paz a mi existencia, luz a mis ideas. 
. 1d 

"Tú, como mi suerte, no Me pOrraceas. 

Tú, como el ruido, no me hieres tanto. 

Tú, como fos hombres, no me das quebranto. 
¡Oh, nuncio divino: bendito tú seas! 


Por eso te ansío; por eso te adoro; 
Por eso en tu busca voy de noche y día 
Como el usurero via de su tesoro. 


Por eso te canto con dulce'armonía, 
Y, puesto que tú eres llo bueno que imploro: 
Mi lengua te aclama de excelsa yalía. 


Domingo García Silva. 
A 


iños malhumorados y 


febriles sulren de bilis 
o estreñimiento. 


¡Mirad, Madres! Si la lengua 
de los hijos está sucia, dé- 


seles Jarabe de Higos Se 


“California.” 


— 


Todas las madres saben, al dar el 
Jarabe de Higos “' California *? a 
sus niños, que éste es un laxante ideal, 
pues es agradable al paladar de los 
niños y limpia eficazmente el es óma- 
go, hígado y 
de ellos, sin ocasionar retortijones. 

Cuando el niño esté intranquilo, irri- 
tado, 
estómago ácido, ¡miradle la lengua, 


madres! Si está sucia, dele una cucha- 


«radita de este ““laxante de fruta?” in- 
ofensivo y en pocas horas desaparece: 


rá de sus intestinos ese estreñimiento 


venencso, bilis ácidas y comida no di- 


gerida, y el niño estará sano y. conten- 
to otra vez. Cuando el pequeño siste- || 


ma del niño esté resfriado, tenga mal 
de garganta, dolor de estómago, dia- 
rrea, indigestión o cólicos, 


be de Higos **California?” siempre a 
la mano, pues saben que una cuchara-. 
dita de este jarabe hoy, salva a un ni- 
ño enfermo mañana. Compre en la bo- 
tica una botella del Jarabe de Higos 
¿* California ?”, que contiene las di- 
recciones impresas en la botella, par 
niños de todas las edades y para adul 


tos. Cuídese bien que no le den otros 
jarabes de higos falsificados. Compre 


el genuino, fabricado por “California 
Fig Syrup Company.?? A 
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los intestinos delicados. 


febril, con el aliento fétido o el 


acuérdese, 
una buena “limpieza interior?? debs || 
ser el primer tratamiento administrado. de 

Millones de madres tienen el Jara: 


LOS PROBLEMAS DE LA PAZ 


—;¡Cómo «qniere que haya paz enel mundo con este 
chiquillo! 


| PUCHITOS 


La atropina, que sé extrae de la belladona, es una de 
las substancias más tóxicas; aun en dosis débiles deter- 
minan en el hombre alucinaciones, vértigos y trastor- 
nos de Jos movimientos, pero aunque causa la muerte 
de un hombre, un perro o rn gato, casi no es perjudicial 
para el conejo, pues este animal come sin inconvenien- 
te la raíz de la belladona. 


- Un viajero perdido en una de las selvas vírgenes úel 
frosca y bebió ésta para calmar la sed que le atormen- 
taba. Había visto hacer Jo mismo a los indígenas, En 
seguida de haber tomado ese líquido tuvo la mala oeu- 
|| rrencia de beber un traguito de ron. Momentos después 
E ] era presa de espantosas convulsiones y no taráaba en 
| morir. Su cadáver fué llevado 2 una población cercana 
| donde se le hizo la autopsia: tenía los intestinos endu- 
recidos y pegados como un caucho. Había bebido la 
savia del *“Mimusops Balata?”, que tiene la particula- 
ridad de coagularse y endurecerse puesta en contacto 
con el alcohol, ; 


El viento transporta a enormes distancias el polen 
de las flores. Por eso se da el caso de que un árbol sea 
fecundado porel polen de otro que crece a leguas y le- 
guas de distancia, ¿ 

En 1883, un botánico norteamericano comprobó que 
las aguas de un estanque de lowa estaban totalmente 
cubiertas de una leve capa de polen úe pinos. Los vien- 
tos lo habían llevado Gesde un bosque de pinos sitaudo 
a 600 kilómetros de ese lugar, 


¿Cuál es la edad más dilatada que aleanzan los ár- 
boles? Depende de las especies y aun entre los árboles 
4 una misma elase, las diferencias son muy grandes. 
Entre los árboles más viejos observados por los botá- 
Nicos se cuentan los siguientes con sus rospectivas eda- 
des: higuera (existía en Roscof£), 250 años; olmo, 335 
años; ciprés, 350 más o menos; cheirostemon, 400; pe- 
ral, 400; hieara, 450; alerce, 576; castaño, de 500 a 


Lo que 50 hubi era querido hacer nda el patrón anun- 
e y c4Ó el aumento de sueldo, 


"tímetros. 


Brasil cortó una rama de un árbol henchida de savia 


600; naranjo, 630; olivo, 700 más o menos; plá- 
tano de oriente, 720; cedro del Líbano, 800 más 
o menos; tilo, 1,147; encina, 1.500; podocarpus, 
1.586; tejo, 2.880 años; taxodium, la fabulosa 
edad de 4.150 a 6.000 años, y un boabad, que 
existía en 1757, al cual se atribuía 5.150 años. 


del buey, no podría realizar el trabajo a que se 
le tiene destinado, ; 


El cementerio más grande del mundo «s el de 
Rookwood (Australia). Ocupa una extensión de 
800 hectáreas, Hasta «ahora van enterrados cien 


mil cadáveres cuyas sepulturas ocupan ochenta 
hectáreas, 


Según el zoólogo norteamericano Baird, nada 
impide a los peces vivir casi indefinidamente, 
pues no tienen un verdadero período. de madu- 
rez, pasado el cual empieza la decadencia orgá- 
nica que llamamos vejez. Hay en Wáshington 
peces dorados que están. en posesión de una mis- 
ma familia desde hace ciento cincuenta años: 
no. han crecido mucho en un siglo y medio y 
conservan la misma agilidad desde hace muchos 
años, En Jos acuarios ae Petrogrado había pe- 
ces de una edad auténtica de 140 años, 

En ese tiempo unos habíanse desarrollado has- 
ta, alcanzar cinco veces su tamaño primitivo, 
pero otros apenas habían aumentado dos cen- 


pr AE 


Los libros sagrados «de los indios prohiben a 
las mujeres ver bailar, oir música, usar joyas, 
teñirse las cejas, comer golosinas, asomarse a las 
ventanas y hasta mirarse al espejo en ausencia 
del marido. 

Los mismos libros autorizan al «sposo para di- 
vorciarse si la, mujer no tiene hijos, perjudica ¡a 
su hacienda, regaña econ él o con otras mujeres, 
o se atreve 'a probar bocado antes de que el es- 
poso haya acabado su comida, 


Desda hace muchos años hay, en un punto de 
las costas del Japón, un faro hecho todo de 
bambú. 

Dicen los: nipones que este material resiste per- 
fectamente los embates diel mar, y no se pudre 
como la madera que se usa comúnmente. 


En proporción de su tamaño, el caballo «s el 
animal que tiene más pequeño el estómiago, por- 
que los seres de su raza fueron ereados para co- 
rrer velozmente. Si tuviese el estómago rumiante 
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Durable, cómodo y elegante, 
negro, de color y fantasías, a 
precios extraordinariamente eco- - 
nómicos. 


Modelo -1—BOTINES de bece- 
rro francés, negro, doble sue- 
la, cosidos a mano, el par, É 
AA A a A 

Modelo 2—BOTINES de box 

calf de color, con cañas de 


fantasía, gran moda, el par, 
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Modelo  3—BOTINES, oscaria ¿ 
de color; con caña de paño. 


varios colores de gran moda, 
e ii $ 9.90 


Modelo 4—BOTINES de box 
calí negro, forrados en cue- 
ro de color, el par, a. . $ 
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Hacemos notar que en todog los departamentos hay 
oportunidades. z 

Confecciones para hombres, jóvenes y niños, Cami- 
sería, bonetería, sombrerería, perfumería, valijería, 
corbatas, etc., etc. : : w . 


Acordamos créditos a -pagar en 10 mensualidades, 
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Una ratonera inverosímil 


—¡Izar los colores! 

En la proa, el pabellón nacional, desnlegándose, 
restalló en la brisa, Por tribordo la costa marroquí 
se orlaba de blanca espuma, El oleaje Guro del 
Atlántico sacudía violentamente al crucero y pasa- 
ban nubes de neblina, espesas como granizo. 

—¡Es aquella goleta, a los tres cuartos delante! 
Seguramente, otro contrabandista, ¡Avisen al oficial 
antillero!... y hagan armar al 65 del castillo, Un 
tiro de pólvora sola, primero... ¿eh? 

Los cuatro oficiales—entre ellos Férald, nuestro 
comandante—nos aferramos a las batayolas del 
banco de guardia—el ““Copérnico?”? cabeceaba ba- 
jo.—A dos millas, bajo nuestro viento, la goleta 
sospechosa huía a toda vela. La ““visita”” de un 
crucero francés le era, visiblemente, poco agra- 
dable... 

El cañonazo de aviso tuvo mediocre éxito; mucho 
más eficaz fué el de orden. El proyectil, bien diri- 
gido, pasó delante del fugitivo, a unos cien metros, 
a lo más, de su bauprés. Prudente ,la goleta orzó, 


se puso al pairo y alzó pabellón. Férald lanzó una 
interjección: la bandera era blanca y azul—portu- 
guesa—neutral... 

—j¿Eso, portugués? ¡Vamos! ¡Viva Braganza!... 
¡Portugués como yo y repleta de armas y municio- 


nes hasta el tope! ¡Bandido! ¡Pirata!.,. ¡Y pensar 
que no se puede hacer nada!: el pabellón cubre la 
mercancía... Bien... ¡media vuelta!, ¡sigamos la 
ruta! 


Escupió por encima del bordo y nos volvió la 
espalda. 

Nosotros tres que acabábamos de acudir al banco 
de giardia con la esperanza quimérica de un mi- 
lagro jamás realizado: una distracción—en tiempo 
de bloqueo—mirábamogs desilusionados la goleta cu- 
yas velas hinchaba de nuevo el viento, el mar bra- 
vío, la costa neblinosáa y a nuestros pies, bajo la 
pasarela, el puente del “Copérnico””, todo mojado 
por el lavado matinal, Los marineros, descalzos, 
arremangados, con el estropajo en la mano, piso- 
teaban en el agua ¡jabonosa... 

De pronto se produjo un murmullo de animación: 
por la escotilla de proa acaba úe subir un artillero, 
jefe de pañol, blandienao por la cola una rata re- 
ción capturada, 

—¡Ah, maldita! ¡ya no me arruinarás las blusas! 
¿Dónde está el auxiliar? Tengo áerecho al doble. 


En todos los tiempos y en todas las merinag de 
todos los países, los cazadores de ratas ganan '“el 
doble*?*—el «doble de la ración de vino, dos cuartos 
de litro en vez de uno;—venerable tradición que se 
remonta al primer almirante conocido: Noé, 

El auxiliar ratificó: 

—Muy bien; lo has ganado y lo tendrás, Vete a 
ver al despensero y dile de mi parte... 

El comandante, ya apaciguado, había presenciado 
la escena: 

—En mis tiempos—murmuró con cierto desdén— 
se exigía más de una rata para dar el doble. 

Abrió las piernas para ““cortar?? mejor un ban- 
ddazo del buque, y nos habló con la autoridad de $us 
treinta años de mar: 

—Señores, en el 69, era yo guardiamarina 4 bordo 
ae la ““Ceres?”?, fragata a velas convertida en trans- 
porte de presidiaios. Ibamos a Nueva Caledonia 
por Buena Esperanza a la ida y por Magallanes a 
la vuelta. ¡Esos eran viajes!... La “Ceres”? era 
una tina vieja, gastada hasta lag cuadernas, y las 
ratas abundaban asombrosamente. Imaginen que no 
cerraba ni una sola puerta de los pañoles y que los 
tabiques parecían espumaderas. Una mañana úescu- 
bren un nido completo de ratas en la caja da los 
eronómetros. El oficial se enfurece:. 

—Mañana—decreta—habrá caza áurante todo el 


día, desde el zafarrancho de la mañana hasta el 
de la noche. Y ““el doble”? para todo aquel que 
presente seis ratas muertas. 

Seis, noten bien... ¿Saben cuántas piezas pre- 
sentaron esa noche? ¡Seiscientas setenta y dos! 
Seiscientas setenta y dos ratas muertas desde la 
salida hasta la puesta del sol, ciento doce medias 
docenas que costaron al gobierno veintiocho litros 
de vino. 

—¡Veintiocho litros!-—se dijo el oficial asustado. 
Esos pícaros van a vaciarnos la despensa... Vea- 
mos... Debe haber todavía el doble de las ratas 
que han muerto... ¡Caramba! Es preciso arreglar 
las cosas, Mañana habrá caza como hoy, pero será 
preciso presentar doce ratas en vez de seis para 
tener dereaho al doble. 

Creía haber resuelto hábilmente la cuestión... 
Pero al anochecer siguiente los marineros deposita- 
ron más de mil ratas en la toldilla. 

_Esta vez el oficial juró y bblasfemó de lo lindo: 

—¡Mil diablos! ¡Truenos de Dios! ¡No es posi- 
ble! ¡Esos pillos las crían expresamente! ¡Tienen 
reservas, ¡pparques, haras! Esto, no puede segnir 
así... Acemás no quiero que la tripulación se em- 
borrache desde año nuevo hasta San Silvestre. En 
adelante no serán seis, ni doce, ni diez y ocho, ni 


veinticuatro... ¡Se exigirá treinta y seis ratas! 
Treinta y seis ratas bien contadas antes de pasar 
a la despensa... ¡Y ya veremos! 

Treinta y seis ratas, señores, no se encuentran en 
una sola barrica de harina ni aun en muchas rato: 
neras perfeccionadas. Por otra parte, como ustedes 
saben, los marineros las cazan a cordazos y a gol- 
pes de taco... procedimiento rudimentario, ¡Trein- 
ta y seis ratas! A la cena siguiente no hubo más 
que cinco hombres que bebieran el doble. Y en la 
que siguió sólo dos. Las ratas desconfiaban: tres 
hecatombes sucesivas habían sembrado el terror. 
En resumen, dos “1ías después, un solo vencedor se 
presentó a recoger la recompensa, un tal Chouf, 
de la bodega. Traía sus treinta y seis ratas atadas 
por la cola alredeúor de un aro de barrica. Bebió, 
no sin gloria, y se volvió a su bodega de donds 
salió, veinticuatro horas después, con el mismo aro 
de barrica en la mano, y con el mismo botín... 
Y ahora la aventura se vuelve épica. Sí, señores; 
durante seis semanas Chouf, el de la bodega, cazó 
cotidianamente sus tres docenas de ratas, sin fal- 
tar un solo día, Convengo en que el hecho es im- 
verosímil, pero es la pura verdad. yo fuí testigo 
estupefacto. Chouf, el de la bodega, era un hombre 
absolutamente igual a cualquiera: ni grande ni pe- 
queño, ni tonto ni astuto, por lo demás, una buena 


y! MAS E 


persona, puntual, disciplinado, aseado... pero sin 
nada de héroe. Exmelin no había pasado por allí, 
ni Fenimore Cooper: Chouf no era trampero ni bu- 
canero... Y sin emibargo, ese muchacho, igual a 
los demás, ese pescador de sardinas nacido en 
Plougastel o en Concarneau, repetía siete veces 
por semana, indefinida e infaliblemente, una haza- 
ña que, hubiese envidiado el famoso Medias de 
Cuero. Era algo que superaba a dos esfuerzos de la 
imaginación. 

Una mañana la ““Ceres”” echó el ancla frente A 
Santa Elena. Precisamente en esos momentos me 
disponía, a caleular que, valiendo el litro de vino 
cuatro dobles y un doble treinta y seis ratas, 
Chouf, al cabo de un año habría bebido casi un 
heetolitro y matado su docena de ratas húmero 
1095, matemáticamente... cuando me llegó la or- 
den al dar la campana de a bordo los tres golpes 
dobles de las once, de hacer mi maleta sin perder 
tiempo y transbordarme antes de mediodía «w la 
““Junon”” que se hallaba allí por casualidad. En 
aquella época se acostambralba hacer valsar a los 
aspirantes y no ciertamente con valses lentos. 

Dos sábanas de hamaca, atadas por las puntas 
me sirvieron de maleta, Hice pronto, Tenía ya un 
pie en la escalerilla de mi nueva fragata, cuando 
de pronto me volví y trepé a saltos la de la **Ce- 


res**: Chouf y sus ratas me habían intrigado de- 
masiado y no quería separarme de Chouf y de: sus 
vatas, sin que me diese la clave del enigma, 

Corrí pues, hasta el fondo úe la bodega. Chouf, 
sentado en. un rollo de cuerdas, mascaba tabaco. 

—Chouf—le dije-me voy. Hemos sido amigos 
¿noes cierto? Pues bien, Chouf, dígame, antes de 
que desémibarque, cómo háco para cazar las ratas.. 

La cara de Chouf se ensanchó en una sonrisa 
triunfal: que le hendió las mejillas: 

—¡ Ah, cso, teniento, es mi secreto, es el secreto 
de Chouf! 

—¿Y no me lo dirá, Chouf? ¿a mí? ¿al aspiran- 
te? ¿A mí que voy a embarcarme en esa inmundicia 
ae ““Junon?? mientras que'ustedes seguirán la bue- 
na vida a bordo úe nuestra delicada “Ceres”? 

El hombre se enterneció: 

—¡Qué diablos! Es cierto lo que usted dice... 
Entonces... oíga... ¡no! ¡no puedo decírselo! Hoy 
no puedo... Pero algún día nos encontraremos y 
¡palabra de Chouf!, teniente, le diré tódo. 

Y solemnemente, con la mano en ajto, escupió 
'Ún sallivazo negro, 

Ya les he licho, señores, que todo esto ocurría 

en 1869. Mi historia es, pues, más vieja que ustedes. 

Tenía trointa y ocho años cuando nuestro “Co: 
pérnico”? el 25 de diciembre si mal no recuerdo, 
pasó de Salon a Brest para entrar en carena. Ese 
mismo 25 de diciembre, a las cinco de la tarde, 
he aquí que tropiézo, cerca de la puerta de Tour- 
ville con un grupo de veteranos que volvían, como 
yo, del trabajo. 
— ¡Comandante! 

Chou1f£! 

Me acordé en seguida: 

—¿Chouf?. ¡Quién, iba a pensar! ¿Ohouf del 
““Ceres”?? (Ustedes saben cuánto les gusta que les 
hablen del tiempo antiguo). ¡Ohouf del “Ceres”?! 
¡Ohouf el que eazaba ratas! 

—BÍ, comandante—contestó radiante de oxgullo.— 
¡Y qué bien se acuerda! Se acueráa también de las 

ratas... Oiga, entonces, comandunte... Oiga cómo 
cazalba esas puercas de ratas... 
Yoda: mi curiosidad de guardiamarina despartó 
de pronto como si la ““Cores”” estuviese allí, an- 
elada fuera del dique y al airo las grandes velas. 

—Vomos a ver, Ohouf; cuenta, 

-—¡Oh, comanoante!: era una linda ocurrencia. 
Nadie pudo inventarla. En la “*Ceres”” el coci- 
nero ponía siempre tocino en la sopa, tocino sala- 
do, un poeo viejo, 1n poco rancio, pero no del todo 
malo ¿recuerda? Yo, en la cena, nunca comía > 
tocino; lo sacaba y escondía en el bolsillo... Era 
para las rotas. 

—¿Tenías trampas, entonces? 

—¡¿Trampas? ¡Qué esperanza! Ya va a saber... 
Por lá mocho, cuando todos se hábían dormido, ba- 
jaba de mi hamaca y me iba todo desnuúo... con 
perdón suyo,.. hasta el pañol de la galleta... un 
pañol que tenía una puerta que no cerraba bien... 
- —Sí, recuerdo; siempre tenía ocupados a los car- 
pinteros. 

—Exactamente, comandante. ¿Qué iba a hacer yo 
en el pañol? Me ponía entre los dientes el pedazo 
ae tocino y en seguida me tireba al suelo, de es- 


¡comandante! ¿es usted? ¡Soy 


EL TURISMO PREHISTÓRICO 


paldas, sin moverme... - Como usteá se imagina, 
las ratas no tardaban: un pedazo de tocino rancio 
que huele mucho... En el tiempo de contar a, b, 
€, (d, dos; a, bh, e; d, cuatro, sentía regimientos de 


patitas repugnantes que me corrían por las pier- 
nas, los brazos, el vientre. El pañol estaba obs- 
euro como fondo del infierno, En seguida las 


ratas se me subían por la cara, las sentía sobre la 
nariz y los ojos; se prendían: al tocino y entre 
tanto yo ni me movía: esperaba tener por lo me- 
nos seis atareaúas con el tocino... y entoneos... 
¡zas!... agarraba a tres con caca mano. Más de 
una vez ésos biehog me han mordido y hasta me 
han quitado pedazos de piel. No nada, Cuando 
tenía las seis, las estrangulaba, las echaba a. un 
lado y esperaba otras, Volvían otras, a causa del 
tocino, Por eso jamás perdí mis bres docenas. 

El comandante Férala se interrumpió, tomó los 
anteojos y exploró el mar; las oleadas se Gesha- 
cían salpicando el horizonte de puntos blancos 
iguales, a veces, a velas... E 

Un ventarrón brusco, azotó el mar; el ““Copér- 
” arrojado en el hueco de una ola se echó 
hacia un lado y gimió. a 

—Nada, naturalmente... La conocen bien y ya 
están lejos, esos mercaderes de plomo y de pól- 
vora... Hasta luego. , ; 

Al pie de la escalerilla, dióse vuelta y agregó 
como final de lo que acababa de referirnos: 

—Señores, ¿imaginan usteúes a Chouf desnudo 
como un gusano, en' el fondo del pañol obseuro? 
¿Ese Chouf que se hace el muerto y siente en todo 
su cuerpo sin. estremecerse, sin pestañear, el ho- 
rrible hormigueo de las patas ganehudas, el hálito 
cálido de los hocicos viseosos, el tumulto: de las 
fauces hambrientas, babosas, hediondas? 


Claudio FARRERE. 


nico? 


¿Mi “señora” o mi “mujer”? 


De. la oBra titulada “Voces nuevas de la lengua 
castellana??, libro del lingiíista venezolano don Bai- 


domero Rivodó, extractamos las siguientes conside-- 


raciones de las cuales se desprende que la palabra 


““mújer??, empleada en lugar de *“señora?”?, no es, 


despectivo y sí sumamente castizo, con lo eual 
desecharán sus escrúpulos aquellos que «creen lo 
contrario. P 


“Señora, mujer. Mi señora, mi mujer.—Señora es 


voz inventada ¡por la cortesía; mujer, palabra que, 
por su etimología, equivale a muelle, blanda, deli- 
cada, súave, es voz del alma. z ¿ES 

En Venezuela, antiguamonte,:Jos casados decían 
mi mujer, o cuando más, en elertas ocasiones, mi 
esposa; mas hoy el. más pedestre, el último pi- 
ehonzuelo de marido, no dice sino mi señora. ¡Oh, 
si eso les, da importancia! 

No comprendemos cómo el hombre que tenga 
derecho a pronunciar la frase consagrada, el ex- 
presivo, el significativo mi mujer, pueda resolvergo 
a cambiarla por el frío y ceremonioso mi señora, 

¿No veis, “hombres lle Dios, que mi señora puede 
decirle cualquier otro, u la vez que nadie, a no 
estar aemente, osaría «ecirle mi mujer? , 
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Vosoíros, que tan buenos católicos sois, deció, ¿en 
1 ucto solemne el sacerdote os dijo: Señora os doy? 
Y si tal hubiera sido ¿os habría agradado mu 
¿ho? ¿Habríaigs quedado satisfechos? 
Parece que se ha propagado la ereencia de que 
marido y mujer son términos vulgares; pero no hay 


tal cosa, son voces cultas y aun sacramentales. 
El francés, antiguo tipo de ceiviliuad, no dice 
sino ““ma femme?”?; el castellano, antiguo tipo de 


eaballerosidad, dice también mi mujer. 

He aquí, eu comprobación de lo último, un texto 
que viene de muy alto: 

““Fagos vos salber ¡por la gracia de Nuestro Se- 
ñor este ¡jueves próximo pasado, la Reina doña 
Isabel, mi muy cara e muy. amada mujer??. (Carta 
de don Juan II a la ciudad ú4e Segovia). 

Si buscamos en el diecionario no encontraremos 
que señora, en ninguna de sus acepciones, sea equi- 
valente de mujer o esposa. 

El que habla de una mujer adorada, sin que sea 
su esposa, puede decir mi señora; y tanto es asi, 
que el ilustre manchego llamaba mi señora a la Je 
sus castos pensamientos.?” 


MI ENCÍCLICA 


(Para FRAY MOCHO) 


Yo habría sido un fraile, z 
algún fraile cruzado de una Orden militar... | 
No fanático, ni hipócrita, me gustaria el baile 
y también, señora, me gustaria amar. 

Y no sin fe, seguir la vida andando. 

sin ambición alguna, ni loca vanidad: 
fuera hoy tradicional ““obispo en contrabando* A 
y 05 amara, señora, con gran solemnidad! 

un la ojiva una yirgen, seriais, de tra Angélico, 

y yo, con mi capucha, un fray de Zurbarán, 

y vuestro hierático perfil prerrafaélico 

sería un dulce ““horror de Belcebú”* o Satán... 

Mi religión: de amores... Y las once mil santas 
serían las once mil vírgenes y tantas 

santas de mi devoción! 

Dios del Amor: Cristo... Y sino lo creyeres, 

que lo digan las mil y pico... de mujeres, a 
las del gran sacerdote y sabio Salomón! 

Bajo un palio de púrpura y boato, 
con una sonrisa piadosa y patriarcal, 
diera a las lindas beatas de mi cortejo beato. 

mi solemne bendición episcopal! 

Tendría un guardapelo, que fuera un relicario. 
y también reliquias... a lo Eca de Queiroz, 

y Un retrato al reverso de algún escapulario, 
besar la Luna viérame, por claustro solitario... 

¡Y de mi vida a Nadie diera fe, sino a Dios! 
Ayunar... con manjares de una linda abadesa 
y vivir mi fastuosa decadencia en Bizancio, .. 

y bajo un templo de cúpulas, pasease mi cansancio, 
que sahumerios silentes, sahumaran de tristeza. 
Y litúrgico haría de éxtasis y embeleso. 

un delicioso idilio de cada confesión: 

de hinojos murmurase como un furtivo beso 

el rosario galante de mi queda oración!... : 

De exorcisar después al poseedor demonio 

del regio talle de aiguna ““endemoniada'”... 

' por penitencia diérale, señora, el matrimonio 

/0 también el divorcio... según la confesada.. 

. ¿En procesión Meváranme por místicos Elíseos... 

Y a esa infiel tentadora de contoneos quiedos, 
de mis manos lle aplicase los cilicios, E 
el tormento de un jardín de suplicios. ) 

y delicias,. e be) e ; 
condenándola al Santo Oficio de mis dedos - » 
z ila Inquisición de mis caricias! 

Del órgano volasen las notas-ruiseñores ; 

. de armonías expirantes de amor en los altares... 
Pos de oficiar la misa de amor de los amores. 
mi sermón sería el Cantar de los Cantares 
mi tribuna: un púlpito de lises y de rosas: z 
y Oyeran en deliquio poético el sermón / rd 
un corro de risueñas feligresas preciosas  * 
que harían de mi plática como un Decamerón.... 

. Hablara en voz baja y ceremoniosa 
y fantasmal me vierais alado deslizar, ES 

por sepulcral baldosa A 

- o haciendo una ritual reverencia medrosa 

_al fúnebre sarcófago de mármol de un altam... 

O viendo Morar lágrimas; de cera. un lampadario, 
ante la imagen lúgubre del mártir de un santuario .. 
o extático bajo la bóveda de una. arca... » 
Como una sombra rústica de un marfil funerario. 
ver florecer cipreses y lises en mi huerta, 
sintiendo la romántica saudade del Petrarca 

¡vivir mi vida muerta! ; 

Besar unos labios d'annunzianos, , : 
que tengan la figura de la palabra “Amén”... 

Y soñar de misteriosos Vaticanos 
hacer mi extraterrestre Edén... 

Recibir potestades de manos del berno... 
También fuera Infalible, con la atributación 
de mandar almas a la Gloria o al Infierno. .. 
¡Y ul Cielo nadie entrara. sin mi absolución! 

Que coros de voces cantarinas, $ 
de asexualizados efebos de Sixtinas, . 
que glorien reverentes a mí: Su Santidad. 
mis pontífices siestas arrullasen divinas... 1 
¡Y vivir cada instante como una Eternidad!.!. ] 

En tácitos festines de besos apagados, 
de ancestrales ritos bórgicos, canonizar pecados. » 
entre algún “Paraiso” de Angel o Rafael... A ¿ 

De mi torre—y al “Angelus”? de sonidos alados... , : . 

$ 
U 


soltar la mensajera, que cual un San Gabriel. 
volando en silencioso crepuscular momento... 
-—mientras yo al panorama admiro... enla ciudad- e 
la Anunciación 0s porte de otro Nacimiento... * 
¡en «cada Navidad! ' 
También por celebrar un Te-deum laudamos. 
sorprendiéranme rosas de una aurora boreal 
desescalando el muro, un Domingo de Ramos,.. 
de una pálida novicia.un Escorial! E 


Y después de haber, señora, cumplido con los fueros 
¿de una divina religión de Amor: E 
morir mártir de las flechas de Eros. 58 
¡en gracia del Señor! 


Luis BERNINSONE. 
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El violín de Yanko 


| (Pensamiento de una narra- 
] ción en prosa de Sienkiewicz) 


I 


—Madre, la selva canta. 

canta el monte, y canta la llanura, 
el roble que a las nubes se levanta, 
la flor que se dobla en la espesura; 
cantan las oropéndolas y el pino, 

y en el verde trigal las amapolas, 

y en su cauce el arroyo cristalino, 

y los troncos, los tallos, las corolas, 
la tierra, el cielo azul, el mar gigante, 
y las nierbas gue bordan el barranco, 
riman una canción dulce y vibrante 
que a Yanko llega y que comprende Yanko. 


<< 


: : rr 


Era Yanko un chicuelo 
más «ubio y sonrosado que la aurora, 
con los, ojos tan puros como el cielo, 
y el alma, cual de artista, soñadora. 
La música del campo le atraía, 
adivinaba un bimmno en los rumores 
gue el viento recogía 
al hesar los arbustos y las flores; 
y en el gorjeo natural del ave, 
y en el silencio de la noche- grave, 
y en el cáliz gentil de la violeta, 
hallaba una canción tierna, sin hombre: 
la canción sacrosanta del poeta, 
que apenas puede comprender el hombre! 


TI 


Cuando Yanko llevaba a los corderos 
2 triscar en el heno de ¡os prados, 
escuchaba. cantar a los romeros, 

«A los lirios morados, : 

a los lotos azules, ; 

al ciprés y a los viejos abedules, 

al jazmín entre frondas escondido, 

a la pervinca oculta en ¿og abrojos, 

a ías flores de plumas en el nido 

y al beso amante entre los labios rojos. 


IV 


Siempre gue del mesón en la cocina 
brotaban los armónicos raudales 
del violín, cuya nota cristalina 
“es dulce cual la miel de los panales, 
abandonaba Yanko el pobre lecho 
—como el jilguero ia oquedad del tronco— 
y fascinado, comprimiendo el pecho, - 
escuchaba el violín que blando o ronco 
iba fingiendo con sublime encanto 
una caución de artullador cariño, 
y con los ojos turbios por el llanto 
¡quién tuviera un violín!—pensaba el niño. 

v 

La voiuntad, emperatriz altiva, 
' tirana, omnipotente, 
prestó a Yanko inventiva 
para, hacer un violín débil, crujiente, 
cual hecho de un caballo con las crines 
y con ramas de verdes limoneros, 
violín tan semejante a los violines 
como un trozo de vidrio a log luceros. 


: VI 
Mas ¡ay! que en tal violín fué el canto queja 
«y fué la queja destemplado grito; 
no gusta el ruiseñor de la corneja; 
no se labra sin mármol ni granito 
la estatua Peal > 
en que el genio triunfante se levanta, 
y ho anida ja endecha seductora 
en un violín que canta cuando llora, 
en un violín que llora cuándo canta. 
a 


VII 


En una hoche estival, toda fulgores, 
al entreabrir sus párpados al cielo. 
-y al entornar sus Cálices la flores, 
arriesgóse el chicuelo. 
-/a, entrar en el zaguán de la posada; 
luego, al ver la. cocina abandonada, 


penetró en la cocina, 


Tentación. (De la galería oleográfica del doctor Indalecio Gómez), 


y, a impulso de sus ansias ideales, 
tomó el rico violín de voz perlina 

y le arrancó torrentes musicales 
más puros que una frente alabastrina 
más dulce que la miel de los panales. 


VIII 


Al escuchar la música sonora 


.£ruñieron los mastines Mdesvelados, 


saltó on ia jaula el ave gemidora, 

y mozas y triados, 

—jal ladrón! ¡al ladrón! —despavoridos 
gritaron despertándose del sueño, 

y sordos n los ruegos y gemidos 
feroces maltrataron al pequeño. 


IX 


Agonizaba Yanko; en. pu agonía 
febril y estertoroso repetía: 
—Madre, la pelva canta, : 
y canta el bosque, y canta la llanura, 
y el roble que a las nubes se levanta, 
y la flor que se dobla en la espesura, 
y las alondras al tender el vuelo, 
y las hierbas que bordan el barranco. 
Y al expirár el niño, en doble anhelo, 
dijo: —¿Verdad, mamita, que en el cielo 
Dios le dará un violín a tu hijo Yanko? 


M. R, BLANCO-BELMONTE, 


Las esmeraldas de Colombia 


ER Y 

El país más rico del mundo en esmeraldas €s 
Colombia. Las verdes joyas que desde tiempo 1n- 
memorial han adornado las coronas de los reyes, 
se encuentran en los Balkanes, en Rusia y en la 
India; pero los más hellos y costosos ejemplares 
se han sacado de las minas de esta República 
americana. Los inagotables depósitos úe estas pre- 
ciosas piedras constituyen una de las más fuertes 
eutraúas del gobierno colombiayo que, sin em- 
bargo, se ha dejado robar inicuamente en las £a- 
mosas minas de Muzo y Coscuez, ¿ 

La producción de estas valiosas gemas es in- 
caleulable, y el tamaño, brillantez y pureza de 
las mismas no tienen rival en el mundo. La es- 
meralda que posee el duque úe Devonshire, on 
poder de ¿uya familia ha estado por varias ge- 
neraciones, es la más grande y diáfana que hasta 
hoy se conoco, y fué sacada de una de las minas 
de Colombia. Su peso es de 1.563 quilates. 

En el museo de bellas artes de Viena, existe 
Otra famosa esmeralda colombiana, la cual £ué 
regalada al emperador Maximiliano por Carlos Y 
de España. Su peso os de seis onzas, y está var. 
lhuada en cuatrocientos mil bolívares, siendo Jo más 
notable que de ella se ha hecho una preciosa caja 
de rapé. 


—¿Be puede pro- 
bar una, Pipirí? 


No Mécesita un 
muchacho para 
wmábdados, Es 


E — Comestibles y 
: frutas frescas. 


—¡No puedo ne- 
garte nada, luz de 


mi vida! Aquí tie- 


nes una... y dos 
más... y otra para 


—Voy a dart> 
una rebanada de 
torta de chocolate. 
Te la mereces por 
haber traído una 
canasta tan pesa- 
da. 


—¿ Necesita un 
muchacho? Aquí 
me tiene. Soy espe- 
cial para llevar pa- 
quetes. En casa to- 
dos los días me ha- 
cen sacar el tacho 
de la basura. 


PÁGINA. INFANTIL.—A venturas 


—Muy bien; por 
lo pronto lleve ese 
canasto de manza- 
nas a casa de la se- 
ñora Dulzetti, que 
vive en la otra 


—Una más o me- 
nos... La señora 
Dnlzetti no va a 

J notar la falta de 


—Ya se me han 
do cinco manza- 
nas... Tal vez ten- 
ga que ir a la cár- 

' cel... sin el canasto. 


una*manzana... 


— Aquí le traigo 


O las manzanas, seño- 


ra Dulzetti. 


— ¡Cómo te va, 
Pipirí? ¿Cómo está 
tu mamá? ¿y el lo- 
ro? ¿y tu papá? 


O 


ES 


¿as 
[Pza 


E, 
A 


—Manzanas a 
dos centavos cada 


—La señora Dul- 
zetti es un corazón 
de oro... ¡qué lás- 
tima! 


—Deme cinco 
| manzanas. 


— Para ti estos 
diez centavos. 


Ati: Aquí le dejo 
cinco manzanas 
que' se me perdie- 
ron por la calle 
cuando le traía el j 
canasto. Sú seguro 
servidor. Pipirí. 


preferido por las damas 
que saben apreciar el 
valor de un cutis 
hermoso. 
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CONCURSO OBSEQUIO EN FAVOR DE LAS DAMAS CON-Y $ 


Polvo Graseoso. EÍCH FER= 
-$4.650 en efectivo — 1.287 premios 


Los propietarios del afamado Polvo Graseoso LEICHNER, queriendo 
agradecer el constante favor que las damas vienen dispensando a su exqui- 
sito producto, han resuelto obsequiar $ 4.650 moneda nacional de e/l. 
distribuídos en 1.287 premios, bajo las siguientes a j 


BASES Y CONDICIONES - 


1 Gran Premio. . . . $ 500— | y los situi emi ici 
Sa 500. s siguientes premios adicionales 
1 Segundo premio. . ... 250,— | para aquellas personas que envíen la 
2 Terceros premios, de ci mayor. cantidad de cuartetas. sean 0 
$ 100 clu. . . . .. 200,— | no premiadas: 
250. 


304 os remios. 
250.— 


2 
SS 


= 


(S 
ES 


D- 
Y 
AS 


' 
S 


qe O CA se 
10 Quintos premios, 
O O a a a 
50 Sextos premios, dé > 
O la 
100 Séptimos premios. de 
add 
1000 Octavos premios, de a 
- una caja de Polvo 
z o LEICH- 


:  Graseoso: E 
NEE, de $ 1.50. . .. 1.500.— 
116 : $ 3.950.— 


Total de premios: 1.287 


es 


1 Gran Premio, de. E $200 

1 Segundo premio de. . . .. 100.— 
2 Terceros premios, de pe-, 

ó sos 50 cu... . . 100, 
4 Cuartos premios, de pe- 

POR Dl tr aa 

10 Quintos premios, de pe- 
sos 5 celu. . LS 

100 Sextos premios. de una 

caja del Polvo Gra- 

seoso LEICHNER, de 

$ 1.50 clu. . .. 


"“BO0==> 
z 100.— 


$ 


50.— 


.. 


LA 


“. 150.— 


$ 700.— 
Total $ 4.650 


Para optar a estos premios, las condiciones son Jas que siguen: 
Remitir una cuartota haciendo referencia al Polyo Graseoso LEICHNER, 
la que debe ser escrita en castellamo. 
debe venir acompañada con la mitad adherida a la estam- 
olvo Graseoso Leichner y finma) que traen adheridas 
indicación al pie para mejor entendimiento). 
enta bingupa cuarteta que no se ajuste a estas con- 
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cuyo fallo será inapelable, - ; 
contestaciones deberán ser dirigidas a ''Coneurso obseauio del 
olyvo Graseoso LEICH] *%* ale de Mendel y Cía., Bolívar 879, Bueros Aires. 
La casa Mendel y Cía. se reserva el derecho le publicar o no las cuartetas. 
cará algunas. Este concurso queda abierto desde la 
efectiblemente el 31 die Marzo de 1919, a las 6 p. m. 


ivar 879, Bs. Mires 


enta ninguna cuarteta que no venga acompañada de la 
( : adherida en cada caia. 
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Plano general del nuevo motor 


Hace pocos días reci- 
bimos la visita del se- 
ñor Apostolos Koñias 
Klimis, joven griego radi- 
cado entre nosotros, quien 
nos dijo lo siguiente: 

—Yo, señor, soy 1mue- 
cánico de oficio, y allá, 
en mi país de origen, tra- 
bajé como tal hasta que 
estalló la guerra de los 
Balcanes. Iniciadas las 
hostilidades, me alisté 
como voluntario en el 
ejército combatiente, y la 
campaña me dejó un re- 
cuerdo nada grato, pues, 
como puede usted obser- 
var, perdi la mano iz- 
quierda, que una bala ex- 
plosiva me llevó en una 
de las acciones libradas 
contra los turcos. 

Hice tres años que lle= - 1 
gué a esta república, en calidad de emi- 
grado, y aunque realicé todos los esfuer- 
zos imaginables para hallar empleo, no 
pude coniseguir mi propósito debido a 
que se me rechazaba invariablemente, una 
vez que ena advertida la mutilación que 
padezco. 

En tal situación, no tuve más remedio 
que gamarme la vida en la forma que 
buwenamente pude hacerlo, y, trasladán- 
dome a La Plata, me dediqué a vender 
masitas entre los operarios de los frigo- 
ríficos Armour y Swift. 

Emtretanto, comenzó a dar vueltas en 


Celestino Milani, 
mecánico 


Señor 


mi cerebro la idea de construir un' mo- 
tor de nuevo sistema e infinitamente 
más ventajoso que los de los tipos que 
ya se conocen; y tras no pocas vigilias 
y cálculos pude, al cabo de diez y ocho 
meses de comstamte labor, conseguir dar 
cima a mi empeño, llegando a perfeccio- 
nar un invento que juzgo de gran impor- 
tancia y trascendencia. , 

Al llegar aquí, nuestro interlocutor ex- 
trajo de un rollo de papeles que sostenía 
bajo el brazo, un pliego que puso en 
nuestras manos. Tratábase de una pa- 
tente de invención, registrada bajo el 
número 15.051 y expedida en esta capital 
el 12 de diciembre de 1918, en la cual 


pudimos leer Jo siguiente: “Un nuevo : 
tipo de motor para fimes industriales y 


que funciona a aire comprimido, el cual 


Señor Apostolos Koñias 
XKlimis, autor del invento 


Señor Armando Minoli, 
mecánico 


esencialmente se compo- 
ne de una batería de 
acumuladores, -un siste- 
ma de bombas de dire 
comprimido en conexión 
con un depósito, y de 
un segundo depósito li- 
gado ¿onvenientemente 
con el primero y tam- 
bién con una turbina, la 
cual hace funcionar q un 
eje que es el eje de con- 
vexión del motor y el que 
opera sobre una dinamo”. 
—Como me hallo físi- 
camente imposibilitado— 
contimuó diciéndonos 
nuestro visitante — tuve 
que recurrir a varios co=- 
laboradores, y, al .efecto, 
mediante el concurso de 
los señores Celestino Mi- 
lani y Armando Minoli, 
mecánicos, Ricardo Gre- 
gorio, dibujante, y Alejandro Longo y 
Max Pallenzona, electricistas, pude cons- 
truir un motor de 19 caballos, con el cual. 
realicé las pruebas definitivas, obtenien- 
do los más satisfactorios resultados. í 3 
La principal característica de mi inven- 
to consiste en que el motor puede gene-- 
rar, con gran exceso, la fuerza que ne- 
cesita para su propio funcionamiento. 
Dispuesto un motor de 300 caballos, por 
ejemplo, con 220 elementos a 500 ampe- 
yes hora cada elemento, serían sáficientes 
para sostener la marcha durante nueve 


Señor Ricardo Gregorio, - 
dibujante técnico 


días, y en este tiempo habría producido 
la dinamo 200 caballos más de fuerza. 
que los gastados en dicho plazo, pudien- 
do, por tanto, continuar indefinidamente 
su marcha, gracias al excedente de ener 
gía que genera sobre la que necesita pa 
ra funcionar, y que es debidamente al 
maceñada. ; 
—Eso equivale casi al movimiento 
tinuo—argúimos. , a ; 
—No tanto; pero me atrevo a afirm 
que un gran motor, dotado de acu , 
dores Planté, podría funcionar du 
20 años, sin ningún inconvenier 


A 


“cha, no requiere más ga 
los lubrificantes necesar 


Je pasa siempre en todas | 


Todas las cosas cambian, excepto los 
barberos, las costumbres de los barberos, 
y todo cwanto se refiere a los barberos. 
Jísto no cambia nunca. Lo que le pasa a 
uno en una barbería, cuando por primera 
vez entra en alguna de ellas, es lo que 
s barberías en 
que Negle a entrar después, durante toda 
su vida, j 

Fuí a hacerme afeitar esta mañana, 
como de costumbre. Al aproximarme 'a la 
barbería por el lado de la calle Principal, 
Otro hombre se aproximaba también a 
ella por el lado de la calle Jones... cosa 
que sue de siempre. Apreté el paso, pero 
fué inútil; él entró un segundo antes 
que yo, y yo lo seguí, pisándole los talo- 
nes, y vi que iba a ocupar el único si- 
llón vacante, precisamente el que estaba 
presidido por el mejor de los oficiales. 
Siempre sucede esto. 

Me senté con la esperanza de llegar a 
heredar el sillón perteneciente al mejor 
de los dos oficiales restantes, porque éste 
había empezado a peinar a su cliente, 
mientras que el otro mo había acabado 
aún de frotar y enaceitar las guedejas 
del suyo. Y me puse a observar las pro- 
babilidades con vivo interés. Cuando vi 
que el múmero 2 empezaba 4 ganar terre- 
fo al número 1, mi interés se cambió en 
afán. Cuando el número 1 se retardó un 
momento para dar el vuelto de una bo- 
leta de baño a un recién llegado, y per- 
dió terreno en la carrera, mi afán se 
convirtió en ansiedad, Cuando el nú- 
mero 1.se puso en tren otra vez, y tanto 
él como su compañero estaban sacando 


LOS BARBEROS | 


ya las toallas a sus respectivos clientes 


y barriéndoles el polvo de las mejillas, 
y era imposible determinar cuál de los 
dos gritaría antes: ¡“Primero!”, la an- 
gustiosa incertidumbre me quitó el alien- 
to. Pero cuando, en el momento final y 
culminante, el número 1 se detuvo para 
pasar un par de veces el peine por las 
cejas de su cliente, vi que había per- 
dido la carrera por un solo instante y 
me levanté indignado y salí de la tien- 
da, para no caer en manos del núme- 
ro 2; porque yo no tengo esa envidiable 


! firmeza que hace que un hombre pueda 


mirar tranquilamente en los ojos a un 
oficial que lo invita, y decirle que va 
a esperar a que se desocupe el sillón 
de otro, 

Estuve fuera unos quimce minutos, y 
volví en seguida, pensando que tendría 
más suerte entonces. Por supuesto, esta 
vez todos los sillones estaban ocupados, 


y había cuatro parroquianos sentados, - 


callados, insociables, abstraídos, fastidia- 
dos, como están siempre los que esperan 
su tuno en una barbería. Tomé asiento 
en uno de los compartimientos de un 
viejo sofá de brazos de hierro, y me 
entretuve por un tiempo en leer los avi- 
sos de toda clase de elixires secretos 
para teñir y hacer erecer el pelo, pues- 
toz en cuadros colgados de las paredes. 

Luego me puse a leer los nombres gra- 
“sientos de los frascos de loción particu- 
lares; leí también los nombres y conté 
el número de las copas de afeitar par- 
ticulares que había en el casillero; exa- 
miné los cuadros, ajados y manchados, 
de batallas, de presidentes de la primera 
época, de sultanas indolentes, voluptuo- 
sas, y la aburrida y sempiterna estampa 


de la niña que coloca los anteojos a su 


abuelo; maldije con toda el alma al 
alegre canario y al loro nwareador de 
que pocas barberías están desprovistos. 
Por último, busqué la menos destrozada 
de las ilustraciones del año anterior, que 
alfombraban la infecta mesa redonda, y 
estuve repasando sus injustificables de- 
formaciones de acontecimientos viejos, 
ya olvidados. 

Al fin me llegó el turno. Una voz di- 


jo: “ Primero!”, y tuve que rendirme 


al... número 2, por supuesto. Siempre 


sucede eso. 2 


Dije suavemente que tenía prisa, y 


esto lo afectó a él tanto, como si no lo 
hubiera oído munca. Me echó para atrás . 


la cabeza, y puso una servilleta. debajo 
de ella. Me encajó los dedos en el cue- 
llo, y fijó aMí una toalla. Me exploró el 


- pelo con sus garras, y dijo que era ne- 


cesario emparejarlo. Le dije que no ha- 
bía necesidad de emparejarlo. Volvió a 
explorarlo, y dijo que estaba demasiado 
largo pana la moda... que sería mejor 
recortarlo un poco, atrás sobre todo. Le 
dije que hacía apenas una semana que 
me lo había hecho recortar. Esto lo puso 
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En las querellas domésticas, la señora podrá emplear un ele- 
gante modelo del 420, con resorte, para tirar rápidamente los 


platos al señor. 


triste y meditabundo por un momento; 
luego me preguntó, de una manera des- 
deñosa: “¿Quién lo cortó?” Lo encaré 
prontamente, y dije: “Usted”. Y lo partí 
por el eje. 

Entonces se entregó a la tarea de re- 
volver el jabón y de mirarse en el es- 
pejo, deteniéndose de tiempo en tiempo 
para “acercarse más a él y examinarse 
minuciosamente la barba o tonturarse un 
granito. Después me jabonó completa- 
mente un lado de la cara, e iba a hacer 
lo mismo con el otro, cuando una pelea 
de perros atrajo su atención; corrió en- 
tonces a la ventama y se quedó allí para 
verla hasta el fin, perdiendo cincuenta 
centavos a consecuencia de apuestas que 
hizo con los otros oficiales, de lo que 
me alegré mucho. 

Terminó su jabonadura, durante la 
cual no me metió la brocha en la boca 
más que dos veces, y empezó a frotarme 
con la mano las mejillas jabonadas; y, 
como lo hacía con la cara vuelta, por- 
que se había puesto a discutir al pelea 
de perros com los otros oficiales, me 
traspuló, naturalmente, a la boca una 
cantidad considerable de jabón, sin sa- 
berlo; yo sí. 

Después se puso a afilar la mavaja en 
unos tirantes de pantalón viejos, y se 
tardó bastante en esto por haberse sus- 
citado una controversia a propósito de 
un baile de máscaras de medio pelo, en 
el que él había tomado parte la noche 
anterior, vestido de batista colorada y 
de piel de armiño imitada, haciendo de 
rey de no sé qué clase. Tanto gusto le 
daba que lo.chulearan acerca de una da- 
misela a- quien había fascinado él con 
sus encantos, que hacía cuanto podía pa- 
ra prolongar la controyersía, aparentan- 
do ineomodarse con las cuchufletas de 
sus compañeros. 

Este asunto dió lugar a muevas consul- 
tas al espejo sobre su pensona; acabó 
por “dejar la mavaja, se cepilló el pelo 
con la mayor prolijidad, se emplastó so- 
bre la frente uma “onda” o arco inver- 
tido, se abrió el pelo por detrás con 
una raya rigurosamente vertical, y se 
echó las dos «alas para adelante, sobre 
las orejas, con perfecta simetría. Mien- 
tras tanto, el jabón se me secaba en la 


ao 


cara y parecía estar consumiéndome los 
órganos vitales. 

Al fin, empezó a afeitarme, hundién- 
dome los dedos en la cara para estirar 
la picl, sirviéndose a cada rato de mi 
nariz como de un mango, mandando mi 
cabeza de aquí para allá, de tumbo en 
tumbo, como lo exigía la comodidad de 
la rapadura, y expectorando y escupien- 
do a sus anchas durante todo el tiempo. 

Mientras se mantuvo en las partes ter- 
sas de la cara, no sufri absolutamente ; 
pero, cuando empezó a rasparme, a ara- 
ñarme y tironearme la barba, se me sal- 
taron las lágrimas. No me importaba que 
se me pusiera tan cerca de las narices; 
no me importaba nada su olor a ajo, 
porque, supongo, todos los barberos co- 
men ajo; pero había, además, cierta co- 
sa que me hizo temer que el hombre, 
vivo todavía, estuviera corrompiéndose 
ya por dentro, y esto me dió mucha lás- 
tima. 

Luego me metió un dedo en la boca 
para facilitarse la tarea de afeitar los 
extremos del labio superior, y por este 
indicio, leve pero vehemente, descubrí 
que una de sus obligaciones en la tienda, 
era limpiar las lámparas de kerosene. 
Muchas veces me había preguntado de 
una manera vaga si serían los oficiales 
o el dueño de la barbería el que hacía 
eso. + 

En aquellos momentos, yo estaba en- 
tretenido en tratar de adivinar en qué 
parte de la cara, poco más 0 
me daría el tajo esa vez; pero él se me 
adelantó y me rebanó la punta de la 
barba antes de que yo hubiera podido 
prepararme. Inmediatamente se puso a 
afilar la navaja, cosa que bien podía 
haber hecho antes. 

No me gusta que me descañonen la 
barba, y no quería, por lo tanto, que 
me hiciera el segundo rape. Traté de 
conseguir que soltara la navaja, teme- 
roso de que se le ocurriera pasármela 
por debajo de las mandíbulas, mi parte 
más sensible y delicada, un sitio que me 
navaja no puede tocar dos veces sin c 
sar daño; pero dijo que no iba a hacer 
más que suavizar una pequeña aspereza, 
y en el mismo instante paso la navaja 
sobre el terreno prohibido, y los temi- 


- sorpresa.—Nota final 


Don Baltasar de Arandia 


por CARLOS CORREA LUNA 


Acaba de aparecer la 2.* edición de esta amenísima e importanto 
obra histórica premiada por el gobierno nacional, 


PRECIO 2 $ en todas las librerías 


De su interés dan cuenta los capítulos que contienen: Preparativos 
de la aclamación de Carlos III en Buenos Aires.—Las fiestas. —Ce- 
ballos y Bucarelli—El gobierno de Vértiz, Arandia en Potosí.—Los 
Escaladas.—La ilusión de la libertad comercial.—La noticia en el 
alto Perú.—El nombramiento.—Log corregidores y el repartimiento. 
—El crimen de García Prado.—Los embrollos de la Audiencia de 
Charcas. Don Baltasar en tierra de Chichas.—El señor corregidor. 
La increíble audacia de don Salvador Patzi y Perearnau.—Una torri- 
ble jornada.—Un almacén alto peruano en 1778.—La fuga de don 
Vicente de la Cueva y Saldaña. El siniestro humorismo de Patzi y 
Perearnau.—Un corregidor como no se había visto nunca. El mo- 
delo gubernativo de don Baltasar.—Los sucesos de Tarija.—La vuelta 
de García Prado.—La “venganza”? de don Baltasar.—La última 


En las reuniones públicas se restablecerá el orden mediante 
una trompis-ametralladora, manejada a intervalos por -el orador, 


menos, 


dos granitos, indicios del descañonamien- 
to, surgieron vivamente, respondiendo al 
llamado. 

, Después empapó la toalla en aguar- 
diente aromático y me la aplicó a la 
cara groseramente: me la aplicó a pal- 
madas, como si un ser humano se hu- 
biera lavado la cara alguna vez de esa 
manera. Luego me enjugó el rostro, a 
paímadas también, con la parte seca de 
la toalla, como si un ser humamo se hu- 
biera secado alguna vez la cara de esa 
manera ; 
lo estruje a uno como un cristiano. 

En seguida introdujo aguardiente aro- 
mático en la cortadura por medio de la 
toalla, y después la atascó con polvo de 
almidón ; volvió a empaparla en aguar- 
diente aromático y volvió a llenarla de 
polvo; y habría seguido remojándola y 
empolvándola eternamente, sin duda al- 
guna, si yo no me hubiera rebelado y 
le hubiera suplicado que desistiese de 


la tarea. Entomoes me empolvó toda la' 


cara, me enderezó en el sillón, y empe- 
zó a ararme el cabello con las dos maz 
nos, adoptando una expresión recelosa 


y examinándose de tiempo en tiempo los' 


dedos, minuciosamente. 

Me propuso un “champuán”, diciéndo- 
me que mi cabeza lo necesitaba seria- 
mente, muy seriamente. Le observé que 
yo mismo me lo había dado de la: ma- 
nera más completa el día anterior, en 
el baño, Me recomendó entonces un poco 
de “Glorificador del cabello de Smith”, 
y me ofreció en venta un fraseo. Lo re- 
husé. Me ponderó el último perfume: la. 
Delicia del tocador de Jones”, y me 


ER 
_Aconsejó que comprara un poco. Lo re- 


husé también. Me mostró una agua den- 


tífrica atroz que había inventado; y,- 


cuando la rehusé también, me ofreció 
navajas. 4 
Después del fracaso de esta última em- 


. presa, reanudó su tarea: me salpicó con. 
la loción profusamente, piernas y todo, - 


me enaceitó el cabello a pesar de mis 
protestas, arrancó de raíz una buena par- 
te de él A estregones y refregones, y pei- 
nó y cepilló el resto, dividiéndomelo por 
atrás y emplastándome sobre la frente 
ese eterno _mechón en forma de onda; y 
después, mientras peinaba mis cejas ralas 
y me las pringaba con pomada, empezó a 
devanar una relación de las hazañas de 
un perrillo de su propiedad, hasta que, 
al oir que los silbatos de la vecindad 
anunciaban las doce, vi que había per- 
dido el. tren por cinco minutos. Luego 
me saicó la toalla de un tirón, me la pa- 
a o, por la cara, me peinó 

ra vez las cejas, y canti Mm E 
a 103 .. att: 

He sabido que esta misma tarde, dos 


horas después, ese oficial ha caído muer- 


to de apoplejía. Ahora estoy esperando 


el momento de mi venganza... Voy a-* 
n ( 


asistir a su entierro, 


a 


Mark TWAIN. 
Bienven: 


da sospechosa - 


narca. Le : 
dia eñtool pú Di 0a Té 
El rey lanzó una carcaja 
—Aprecio en lo que ; 

francamente, me parece dem: 


pero es raro que un barbero * 
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[ta ariboza De row 


LA PARADOJA DE TONY 


A Antonio de Lugue, 

Buenos Aires tiene, como toda gran 
ciudad, sitios modestos y ocultos donde 
van a comer los que, ya por necesidad, 

_ ya por pedantería no quieren que se 
conozcan sus estrecheces, hasta por 
avanicia en algunos casos —y donde 
se hallan seguros de cierta reserva en 
los testigos. Nadie cuenta que ha visto 
a Fulano comiendo en un figón, porque 
por lo menos tendría que explicar su 
presencia en él, como no se habla o se 
hebla poco, de un encuentro fortuito 
en una casa sospechosa. El chisme po- 
dría ser de dos filos. Buenos Aires tie- 
ne... en Buenos Aires abundan, hu- 
biéramos debido decir, desde la dárse- 
na Sur haste la calle Carabelas, en el 
mismo centro de la ciudad, y no es 
raro escuchar de sobremesa, en alguna 
de esas fondas bsratas, conversaciones 

y dichos que quisiera más de un eseri- 
tor para rejuvenecer su pluma y exci- 
tar gu cerebro. 

Cuando Fernández no los invitaba 
—y lo hacía por principio sólo una vez 
al mes, —y los fondos no andaban tan 
corrientes como era de desear, Pedro Z., 
Julio B. y Carlos H. solían ir a comer 
« una de esas casas... y suelen toda- 
vía, de modo que sería indisereto de- 
signarla, : 

En los días de auge, el poeta y los 
periodistas se olvidaban tan rwdical- 
mente de los guisados de su “'refu- 
gium pecatorum”? como lo llamaba el 
primero, que eran el terror del “chef?” 
de Sportman o de Filip, quienes no 
podíam. hacerles admitir sus salsas, si 
no estaban hechas “secundum arte?”, 
y recibían una reprimenda cada vez 
que no se sobrepujaban «' sí mismos. 

Pero aquella noche correspondía a 

“una época de escasez, y Julio invita- 
ba, por aigotamiento de los otros dos, 
a una comida de busecca y tagliarini, 
sopas ambas que los tres asociwban 
gustosos con mengua de la ciencia Cu- 
linaria pero con gratitud del. estóma- 
go, por lo «bundantes... y sanas, afir- 
maba Carlos. : 1 

Aquellos jóvenes que Hevaban en la 
cabeza todo su capital y que no-lo cam- 
biarían con el de A. por rico que sea, 


hubieran sido' capaces de demostrar 
que si comían allí, era púramente por 
gusto, aunque Pedro solía. ir a purarse 
ala puerta del Sportman con un mon- 
dadientes en los labios desdeñosos, 
pronto siempre a soltar el letinajo 
oportuno, o inoportuno, dándose aires 
de haberse ahitado de faisanes y ma- 
róe de Europa. Después del queso y la 
copa' última de vino italiano, en el mo- 
mento en que iba a servirse el café 
y la grappa, indigna substituta de la 
dorada chartreuse del Café de París, 
es decir, en la hora propicia para la 
charla, Carlos preguntó: 

—Y ¿qué es de Antonio N.? Hace. 
mucho que no lo veo, ¿saben ustedes 


algo de él? , 
-—Yo, ni una palabra —contestó 
Julio. cda a z 
—Antonio... o Tony... habrá ido 
a alguna parte «Y acabar de tonificarse! 
—agregó Pedro. —**Invisibilis 6st??. 
-—¿ Tony? ¿Tony, has dicho? ¡No dis- 
minuyas el valor moral de Tony! — 
exclamó: Julio. — Tony es un símbolo, 
Tony es una sbstracción, Tony es una 
síntesis; de la imbecilidad no tieno 
sino el nombre que le han dado los 
- ¡mbéciles. Tony el imbécil no lo es, y 
compararlo con Antonio N. es ofen- 
-derlo. - : poo 
—¡A ver, a ver! — dijo Carlos retor- 
ciéndose la punta de la' barba mefisto- 


|| félica y “abriendo «Josmesuradamente 
| Jos ojos, mientras enarcaba las cejes. 
- — Explica eso, que ya, tras el símbolo, - 


A 


io : 
«estoy vislumbrando una pafgdoja. 


—¿Paradoja, dijiste? *““Religiose 
ausculto!?? 

—No, no hay tal paradoja. Es pura- 
mente, la verdad verdadera. Tony no 
ha sido nunca imbécil; al contrario, 
con poco más sería un genio, con poco 
menos un talento nráctico; está en la 
linde de una y otra cosa, y por ¿so no 
es ni la una ni la' otra. ¿No han obser- 
vado ustedes en el cireo, qué actividad 
desplega, qué golpe de vista tiene, qué 
ambición de ser útil lo anima? El sabe 
dónde sería necesario un esfuerzo más; 
si Be levanta la red demasiado lenta- 
mente; si no se estira bien la alfom- 
bra; si hay que correr para evitar una 
caída a la ““écuyóre”” o un mal paso 
al director del picadero... ¿Que no 
tiene éxito? ¡Claro! No ha' nacido para 
hacer las eosas por sí mismo, ha nacido 
para mandarlas h«cer, eso es todo, y 
es al mismo tiempo el inconveniente, 
para él y para los demás, ¡Quién sabe! 
Con elementos « mano, sería quizá un 
grande homibre. Le falta oportunidad, 
ponderación; está al corriente de todo, 
pero se abstrae, equivoca su salida, 
como en el testro un actor distraído, 
como en el mundo un idealista impe- 
nitente. ¡Pobre Tony! ¡los que se ríen 
de ti te calumnian, ni más ni menos! 
Porque, 'amigos míos, Tony me hace 
pensar en la: falena que se ha quemado 
las alas: parece un gusano, pero no por 
eso deja de ser mariposa. 

— “Belle! Belle! ”? 

—¡Que el álalblo sg lleve tu latín, 
mangangá!... ¡jején¡... ¡mosquito!... 
¡zuavo!... — gritó Carlos, para cor- 
tar de raíz los wwances de Pedro, que 
amenazaba dejar tras sí los escombros 
del poto latín que mal aprendiera' en 
el colegio. — Julio está de vena y hay 
que dejarlo. Su Tony; me seduce; ya 
no creo en la paradoja; todo es -ver- 
dad, todo eso es más, porque es miste- 
rio revelado, psicología pura, ciencia 
experimental adquirida *“in anima vi- 
AS ' 

—““Tu quoque!?? 

—¡Oh! ¡me has contagiado tú, te- 
terrible amolador de la pacieneia! 

—Y Tony — prosiguió Julio, — no es 
sólo un personaje de teatro, de circo 
más bien; Tony, es un aparte de la' hu- 
manidad, y como Falstaff merecería la 
pluma de Shakespeare. Antonio N. es 
sencillamente un inútil que nunca in- 
tentó ni intentará nada siquiera, mien- 
tras que Tony intenta, lo que es inne- 
gable mérito aunque fracase. Al ver la 
falena que ha caído medio achicharra- 
da junto a la lámpara, retorciéndose, 
enarcándose, tratando 6n vano de vol- 
ver a volar, ¿no la han imaginado us- 
tedes todavía con sus alas modestas 
pero ufanas cruzando el espacio para 
ir en busca de la luz? La figura es 
trivial, ya lo sé, pero yo veo eso al 
ver a Tony y a todos los Tony que 
se presentan en mi camino y que son 
muchos, ¡tantos! Y en lugar de reir- 
me me dan ganas de llorar sobre esta 
amargura: la impotencia humana; y 


este erimen: el egoísmo, que amula., 


más cerebros que la más rutinaria de 
las oficinas públicas. Tony está en 
el comercio y se llama el quebrado 
después de treinta años de trabajo 
y de honradez; está en la industria 
y se llama el iniciador que tiene que 
vender la fábrica en que el sucesor 
se enriquece; está en la ciencia y se 
llama el sabio modesto que aguarda 
a que vayan a buscarlo; está en el 
foro y es el abogado que no quiere 
defender sino lo justo; está en” la 
política, y se. llama el principista pu- 
ro de verdad, no de rótulo simplemen- 
to; está en el arte, y se llama el cul- 
tor apasionado y celoso de lo bello. 
Yo los veo pasar junto a mí y me los 


señalo diciendo: ¡Tony, Tony! porqi8 
ellos como él son activos, son viden- 
tos, tienen la ambición de ser útiles 
y los elementos para serlo, pero no 
se les deja lugar; todos los puestos 
están ocupados ya, y tendiían que 
conquistar uno a fuerza de puño, lo 
que los rebajaría en gu propio con- 
cepto; porque aguardar la vacante se- 
ría ilusorio: no faltaría quien, más 
listo, se la birlara en sas propias bar- 
bas. ¿Pueden ustedes suponer que si 
se le dejara, Tony no llegaría a colo: 
ear por sí mismo la red, o a estirar 
la alfombra? Su actitud, su iniciativa 
cuando está en el redondel, demues- 
tran suficientemente que sí. Pero es 
teórico, no es práctico, y a cada ten- 
tativa de realidad, a cada esfuerzo 
por entrar en la acción ¡zas! golpe 
seguro. Es una lástima. Pero Tony el 
imbécil no es un imbécil, es un fra- 
casado... Y, amigos míos, para fra- 
casar, no es necesario carecer de in- 
teligencia. ¡Cuántas fuertes cabezas 
vivirán hoy mismo en la más profun- 
da e irremediable úe las bbscurida- 
des!... 

—““Dii ignotis””... 

—Pero entonees — dijo Carlos, — 
tú, yo, Pedro, somos otros tantos To- 
nys, puesto que no ¡podemos ““abrir- 
nos eancha?”, como decimos por acá... 

—Puede que lo seamos para los de- 
más. Para nosotros mismos nO, pot- 
que nos queda la esperanza. Sin em- 
bargo, bien mirado, hay algo de eso, 
especialmente los días en que come- 
mos acá— acontecimiento sugerente, 
porque implica muchos esfuerzos he- 
chos en vano, En fin, aunque lo fué- 
ramos, yo ¡por mi parte no me que- 
jaría. 

—Ni yo — murmuró Carlos. — ¡Po- 
ro preferiría ser el maestro o director 
áel picadero... por el látigo!... Me- 
jor martillo que yunque. Y me agra- 
daría ser martillo... siquiera por va- 
riar. ¿Nos iremos? 

—Vamos. Pero paguemos antes. — 
¡Mozo! la cuenta, 

—¡Boxm! — contestó el mozo, Sa- 
liendo a escape a buscar el antipáti- 
eo papelito. : 

—““In cauda venenum!?? — excla- 


“mó Pedro con angustia cómica. 


—Lo que es a esto de pagar, acer: 
tamos siempre, pese a Tony. ¿Por qué 
no fracasar también en el pago? 

—Porque eso sería comenzar a te- 
ner acierto — contestó Carlos. — Y 
dejar de ser Tony, Pero Julio no nos 
ha mostrado sino el anverso de la 
medalla; el reverso vale más. 

—Muéstralo tú. 

—Sin inconveniente. Pero salga- 
mos; hay aquí una atmósfera que mo 
hace recordar un cuento del poeta 
Lamberti. 

—¡A ver, a verl 

—Comían aquí mismo unos tallari- 
nes, y como le pareciera que el queso 
rallado estaba viejo, pidió otro que 
resultó igual. ““ Mire, mozo, exclamó, 
“£ mejor es que me traiga el rallador 
“y un pedazo de queso; lo rallaré 
““ yo mismo??. Trajo el mozo el uten- 
silio, uno de esos ralladores con cajón 
debajo, y no bien Lamberti había 
empezado la operación cuando por to- 
dos lados se producía un espantoso 
lesbande de cucarachas, 

—*(¡Mozo!?” — gritó inúignado:— 
si esto está lleno de esta inmundicia. 

—““¡Ma que quiere? Th, si lo gur- 
pía!?? — contestó impávido el mozo, 
que había estado presenciándolo- todo, 
y había visto a Lamberti sacudiendo 


-el rallador. 


“¿No sacudamos más de lo sacudi- 
do, y vámonos, porque Ge pronto van 
a comenzar las cucarachas; ¡ya les 
estoy tomanúo el olor!... 

—¡¿Y ese reverso? — preguntó Ju- 
lio, una vez que estuvieron en la 
calle. , 

_—¡Oh! ese reverso es el quie nós 


muestra a ¿los Tonys de fuera del 
circo, bajo el aspecto de elegantes de 
la calle Morida, de pilares de los sa- 
lones aristocráticos, de diputados, de 
senadores; de ministros... hasta de 
jefes ae Estado algunas veces. 


—¡Ese Tony es trágico! — dijo 
Pedro, 

—Ese Tony no es Tony — opuso 
Julio. — El pobre Tony no puede sa- 


lir de su papel, so pena de dejar de 


serlo. Intentárá sí, ser elegante, -aris- , 


tocrático, entrar en el Congreso, en- 
tronizarse en la Casa Rosada. Pero ni 
srá elegante, ni aristocrático, ni ae- 
tuará en las Cámaras, ni mandará en 
la Casa de Gobierno. 

—¿Y acaso los que yo digo, son, at- 
táan o manúan? — exclamó Carlos 
deteniéndose, en mecúio de la acera. 
— Quieren hacerlo pero no pueden... 
como Tony; mo pueden aunque triun- 
fen, 

—¡Oh! ¡el que triunfa, si es imbé- 
cil, no dejará de: serlo; pero dejarán 
de decírselo, lo que viene a ser la 
misma cosa... o quizá mejor! — dijo 
Julio para cerrar la conversación, — 
Miremos las muchachas... 


Roberto J. PAYRO. 
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Ni se Cas el Cadell 
ni Quedará una 
Partícula de Caspa 


¡Cuide su cabello! Duplique 
su belleza en pocos 
minutos. 


Un frasco de ““Danderine”” pone 


el cabello espeso, lustroso, 
ondeado y lo embellece. 


¡x_Prrn —— 


, 


Usted, np encontrará una partícula 
de caspa ni que se le cae el cabello y 
que no le pica el cráneo después de 
pasados 10 minutos de la aplicación 
de Danderine, sino por el contrario, 
lo que le agradará será ver que des- 
pués de usarlo por algunas semanas, 
el cabello se le pone fino, espeso y 


suave, y cabello nuevo le crecerá por | 


todo el cráneo, 

Danderine es para el cabello lo que 
la lluvia y el sol para las plantas. 
Va directamente a las raíces, fortale- 
ciéndolas y dándoles vigor. Sus pro- 
piedades estimulantes y vivificantes 
hacen que el cabello crezca largo, fir- 
me y bonito, 


Un poco de Danderine inmediata- 


mente duplicará la belleza de su ca- 
bello. No importa lo deslustrado, des- 
enlorido, quebradizo o áspero que es- 
té; solamente humedezca un paño en 
Danderine y páseselo cuidadosamente 
por el cabello, tomando un pequeño 
ramal cada yez. El efecto es asom' 


broso; el cabello se le pondrá sedo-. 


so, ondeado y espeso, y le dará un 


lustre incomparable, suavidez y abun- 


dancia. 3 

Compre un frasco de Danderine de 
Knowlton en cualquier botica o 2 
macén, y demuestre a los demás que 


su cabello es tan bonito y suave co- 


mo cualquier otro, que solamente ha 
sido abandonado o estropeado por fa. 
ta de tratamiento; esto es todo. ' 
tendrá un cabello bonito y abunda 
se si prueba un poco de Danderine. 
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Los periodistas de 
París constituyen un 
gremio 


Un grupo de periodistas parisienses 
se han constituído en gremio o sindi- 
cato, para la protección de los socios y 
el mejoramiento de la profesión dei 
periodismo. En cierto sentido, dicho 
gremio es algo parecido a la organi- 
zeción, de creación reciente, de eorres- 
ponsalles extranjeros en los Estados 
Unidos, pero lo es mucho más a la 
análoga unión de periodistas que existe 
en Londres. 

La asociación es «ún demasiado jo- 
ven para que se pueda hacer el menor 
pronóstico sobre el modo en que saldrá, 
avante y resolverá los problemas que 
a se les presentan: a los periodistas en 

Francia, 

Por ahora, su objeto principal es 

proteger a sus miembros contra las in- 
- cursiones hechas por personajes de no- 

toriedad públic que tienen asuntos 
que desean llevar al conocimiento del 
público y- están dispuestos a hacerlo 
sin que se les pague por sus escritos. 


De acuerdo con la ley de gremios de 
trabajadores 


“Nuestro sindicato ha sido consti- 
tuído bajo la ley de 1884, que legalizó 
la ercación de uniones de trabajadores 
en Francia?”, expuso M. J. Ernest- 


Señor J. Ernest-Charles, secretario 
_de la Unión de Periodistas de París. 


Charles, secretario general del nuevo 
cuerpo, al corresponsal en París del 
“Editor and Publisher?”?, de Nueva 
York, ““y es un verdadero gremio de 
obreros, Por ahora no pensamos afi- 
liarnos a federación algtina, y por lo 
“tanto no formaremos parte tampoco de 
la Federación General de Trabajadores. 
-*£Sus orígenes inmediatos, prosiguió 
-el señor Ernest-Charles, fueron los. gi- 
guientes: Los cronistas o reporters de 
profesión en el Senado, vieron que Bu- 
frían perjuicios debidos a/la alevosa 
“competencia que les hacen senadores 
que escriben artículos para periódicos. 
- Por supuesto, dichos senadores tienen 
facilidades de información que no tie- 
| nen los eronistas, y el valor político 
de un artículo firmado es tal pare! un 
“senador que éste be Jo entrega ton 
sto al diario sin exigir retribución 
lguna. Los cronistas de lw Cámara su- 
- fren perjuicios parecidos. Convocóse 
una reunión, y quedó acordado consti- 
—fuir un sindicato o gremio, para am- 
urar los intereses de los individuos de 
prensa. (Y aquí conviene recordar 
que la asociación inglesa correspon- 
— diente, la “National Union??, tuvo 
en parecido; pero la asociación 
francesa no tenía conocimiento arguno 
de la existencia de aquélla.) 


Il 


'nenta con unos. quinientos socios 


sucedió en marzo próximo pa- 
ya tenemos unos 500 socios.?? 


—Cómpremelos, Majestad; son tres millones de obuses: un saldo que liquido 
por cuarquier precio, Siempre hay que hacer alguna guerra y conviene protejer 
la industria. 


““¡Cuántos periodistas hay hoy en 
París en condiciones que los habiliten 
para ingresar en la Asociswción?”” 

“Pregunta difícil de contestar es 6s- 
ta, pero supongo que el número de ellos 
vleanzaría «' 1.000 o 1.200. 

““ Apbrigamos la seguridad de que una 
asociación como la nuestra viene a sa- 
tisfacer una verdadera necesidad, cuan: 
do vemos eronistas que no disfrutan 
más que de sueldos de 300 frencos 
y que consienten en satisfacer una 
cuota de ingreso de 5 francos y otra 
amual de 12 francos, y cronistas con 
sueldos semejantes los hay en París, 
y no son principiantes, sino personas 
de larga y avezada experiencia. 

““El fin que perseguimos es estable- 
cer una distinción entre periodistas de 
profesión y los que no lo son. Todos 
aquellos cuya ocupación principal y re- 
gular por espacio de cinco años, cuando 
menos, haya sido la de periodistas, po- 
drán ser admitidos como socios, Los 
que han practicado la profesión siquie- 
ra por un año y por menos de tres 
años son admitidos en clase de socios 
a prueba, llegando a ser miembros efec- 
tivos al fin del período de tres años 
de actividad, Par cada candidato se 
señala un socio del comité del Sindi- 
eato, escogido por la suerte, para que 
dé informe sobre las cualidades pro- 
fesionales y morales del candidato. Ca- 
so de ser rechazado el candidato por 
el resultado de la votación, puede 
apelar a una sesión general de los so- 
C108. 


Los propietarios de periódicos no se 
. admiten ; 
“¿No se 'admiten en el seno de la 
Asociación propietarios de periódicos 
aunque sean ellos mismos los que los 


redacten; tampoco lo son los individuos 


encargados de la dirección o adminis- 
tración de un periódico, ni aunque ade- 
más de ello publiquen artículos econ 
regularidad, mientras sus funciones 


sean principalmente de índole admi- 
nistrativa. É 

““Esta ordenanza entraña la posibi- 
lidad de casos enoj0sos, como por ejem- 
plo, el de uno de nuestros socios fun- 
dadores, estrella de primera magnitud 
entre los cronistas del ““Fígaro”?”, al 
ingresar en la Asociación, y que pos- 
teriormente se hizo redactor de un 
muevo diario, sin dejar de pertenecer 
al otro periódico. 

“No se admitem miembros del par- 
lamento, abogados, médicos, militares, 
empleados; del gobierno, ni demás, 
siempre que la actividad periodísti- 
ca no constituya la principal ocupa- 
ción. 

““Son «esimismo inadmisibles en la 
Asociación los periodistas de profesión 
que gocem de posición oficial (tales 
como, por ejemplo, diputados o sena- 
dores) siempre que hagan uso profesio- 
nal de cualquier noticia que llegue 
su conocimiento debido a su situación 
oficial. 


Junta de disciplina 


““La protección de los intereses pro- 
fesionales no €s, empero, sino un as- 
pecto de lo que reviste nuestro Sin- 
dieato. Quedó resuelto desde un prin- 
cipio, que para asegurar el respeto de- 


bido a la profesión y elevar su pres- 


tigio en la opinión pública, el Sindicato 
tendría que implantar una: “Junta de 
Disciplina??, análoga a la ““Junta del 
Colegio de Abogados”? que ejerce ple- 
na amtoridad moral sobre el foro. 
““Quedó nombrada una Junta de Dis- 
ciplina, que consta de los seis miem- 
"bros del comité que comprueban haber 
llenado el período más largo do alcti- 
vidad periodística y de mi humildo 
persona como secretario general, Dicha 
junta ejercerá autoridad disciplinaris 
sobre log miembros, no sólo en lo rela- 


tivo a su actuación profesional, sino 
también en asuntos de vidw privada, 


en cuanto una y otros pudierán com- 
prometer el buen nombre y la reputa- 
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“ida del almirante don Cristóbal Colón” 


por FERNANDO 


EXCELENTE EDICIÓN DE UNA IMPORTANTE OBRA HISTÓRICA 
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COLÓN, su hijo 


acompañados de su importe 
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ción que deben ser propios de un exer- 
po de periodistas. 

““El comité redactará un código de 
honor y de deberes profesionales y 
velará por que sea respetado. Las pena- 
lidades que estará facultado para im- 
poner a los delineuentes serán (1) un 
aviso al ofensor, aviso que permane- 
cerá secreto, (2) una reprensión, que 
será fijada en las oficinas del Simdi- 
cato, (3) la expulsión del seno del 
Sindicato, la cual ha de ser también 
fijada. 
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Ha empezado ya su obra 


““El Sindicato, joven como lo es, 
lleva ya realizada alguna lavor. Se le 
ha pedido que sirva de árbitro en cua- 
tro casos de diferencias en el desem- 
peño de la profesión, y en cuyos deta- 
lles no puedo entrar toda. vez que tie- 
nen que permanecer secretos. Su pri- 
mera' actuación fué relacionada con un * 
suceso de que ya se puede hablar, por 
haber pasado todo peligro. Cuando Pa- 
rís estaba amen«Zzado hace unos seis 
meses y había que hacer preparativos 
en previsión de una evacuación posi- 
ble, varios diarios se dispusieron para 
trasladarse a alguna ciudad de provin- 
cias. Nuestro Sindicato hizo manifes- 
taciones ul gobierno para asegurar el 
buen trato de los cuerpos de periodis- 
tas de dichos diarios, toda vez que tina 
experiencia anterior, cuando el tras- 
lado « Burdeos de algunos de éstos, en 
1914, comprobó la existencia del peli- 
gro para uquéllos de pender sus pues- 
tos o de ver reducidos sus sueldos, a 
consecuencia de las restricciones en la 
publicación en provincias, 


La revancha . - 
del sacristán 


Mr. Grevy, antes de ser elegido presiden- 
te de la República de Francia. acostumbra- - 
ba a jugar una partida diaria de carambo- 
las en el café de la Regencia, siendo su 
contrincante el sacristán de San Rogue, úni- 
co aficionado «del barrio a quien nunca ha- 
bía conseguido derrotar. 

El sacristán era un jugador de primera 
fuerza; no obstante dar 50 carambolas nara 
100 al futuro presidente, se lo llevaba de 
calle. Grevy no quería reconocer su inferio- 
ridad, y todas las noches acudía a recibir 
la paliza correspondiente. 

Aponas fué elegido para la primera ma- 
gistratura de la República, envió a buscar. 
al sacristán para reanudar el duelo entabla- 
do. Efectuóso una partida, y con gran sor-. 
presa y no menor contentamiento, saboreó, 
M. Grevy aquella moche las dulzuras del | 
triunfo. El =sacristán estuvo desastros0; sa- 
lía a pifía por tacada, y ''só auedaba'” que 
era una hermosura, Así fué, que su adver- 
sario lo gamó por muchos puntos. 

Envanecido con esta brillante proeza, 
Grevy, aunque no se señalaba por su *rum- 
bo*?, hizo llevar al salón vinos y pastas. 
para obsequiar al vencido. A 

Este, aprovechando una pausa, se atrevió 
a exponer al presidente sus cargas de fami- 


lía, su modesta posición y su deseo de obte- 


ner, con el apoyo de su poderoso 'contrin- 
cante, una placita de recaudador fiscal, 
—El caso es—objetó (revy—aue carece 
usted. 2 Nr e SE ; A 
—¡De condiciones?—preguntó algo amos- || 
tazado el sacristán. A 
—Sí, amigo mío; para obtener esos 
pleos es preciso Pr siete años de servi- 
cios... de servicios militares o civiles... Y 
los de sacristán no sirven,., ¿Comprende 
o dE AI eS Al 
(El desairado pretendiente no dijo una pa- 
labra por el pronto; mas, al cabo de un 
rato, exclamó poniéndose de pie 
nándose a la mesa de 


-]Me consolaré, se: or presi lente, jugan- 
do con usted el desqui e incon= 
veniente en dármelo! ES 


aún por. 
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WENNERBOM EL POETA 


Wennerhóm, el poeta, el trovador divino, 
bamboleándose llega. Un frasco de mal vino 
es todo lo que trae, Por su traza se mira 
que vive en el hospicio. Tal vez por él suspira 
el viento entre los árboles del viejo parque... Muestra 
los dientes, y su risa es amarga y siniestra. 


El mejor coche de su precio 


Abejas bulliciosas dejaron la colmena 
y entonando sus himnos le dan la enhorabuena; 
log árboles deframan su sombra más amable; 
cortesments le ruegan los pájaros que hable... 
Poco al poeta importa la recepción; su halago 
(¡si farece marqués) está en tomar un trago. 


Los saltamontes tocan sus cítaras; las flores 
hacen propicio el aire para suaves amores. 
Wennerbóm, sin fijarsa en cuán bello es el día, 
sigue tragando vino: al verlo se diría 
que Circe transformóle. El sol, en la botella, 
brilla como si fuera una maligna estrella. 


Para inmediata entrega: 


” 


Modelo 90, Cinco asientos 


$ 4000”. 
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El alma del poeta y el alma del vino > 
comulgan tristemente: — ¡Bebamos! ¡Al destino ER 
lo vence la embriaguez!-— Wennerbóm ps dirige 
a la botella oscura: — Si mala suerte afliga, 
¡bebamos! y bebamos si la esperanza mustre, 

y si el amor se aleja, y si arma oculta hiere... 


o a A a 


Y Wennerbóm, borracho, se desploma; y en pleno 
parque, y al sol, se duerme. El vino es su veneno 
y le ayesina a plazos. Mas hoy, dormido, goza ; y 
de una alegría pura; su espíritu retoza | 
con los ángeles buenos. Tam amarga es su vida, 
hace bien en dormirse; así sueña, así olvida!... 


Gustaf FRODIG. 


Sueco. 
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(Traducción de Salomón de la Selva). 
A A O 
s tos por cada 1.000 habitantes, descen= 
Alemania se despuebla dió, den Prusia, de 41 a 33; en Baviera, 
4 de 42 a 34; en Sajonia (región muy 
El aumento rápido de la población industrial), de 45 a 30; en Wurtem: 
alemana, la fecundidad de lus mujeres herg, de 44 a 32, en Baden, de 39 a 
“alemanas, era hace algunos años un te- 32, y en Alsacia Lorena, de 35 w 27. 
mi frecuente de propia vanagioria. Si se considera sólo en la población 
Ahora el tema se toca con más dis- a las mujeres de 15 a 45 años, la pro- 
creción, porque en realidad los alema- porción de nacimientos por cada 1.000 
nes vivían de su reputación; en efec- mujeres, bajó en el mismo tiempo: en 
to, desde 1876, la proporción de los las ciudades alemanas, de 160 a 118; 
nacimientos con relwción a la pobla- en los campos, de 182 a 168, y en Ber- 
ción total, disminuye regularmente, lín, de 149 a 82. Como se ve, ya antes 
Desde el período de 1876 a 1880 al de de la guerra, la fecundidad ««lemanú | 
1906-1910, la proporción de nacimien- no era más que un cuento, As 
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| Plaza Mayo-Pasaje Overland-Bs. Aires 
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=—Por más que reduzco el tamaño de las plazas públicas, no consigo obten 
un número suficiente para nombrar guardián de una a cada inválido de 


guerra. 
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| -dí j ra cl q? 
dispepsia y contra la ““pana?, 


La planta de la coca es originaria 
del Perú. Las virtudes de sus hojas 
son conocidas desde hace siglos. De 
ella se extrae un compuesto químico, 
la cocaína, usado como anestésico lo- 
cal, es decir, que suprime el aolor en 
la parte del cuerpo en que se inyecta 
disuelta en agua. La usan mucho los 
dentistas. 

““Los indígenas de América, dice 
Varigny, emplean mucho las hojas de 
cota. Gerónimo Benzoni fué el prime- 
ro que hizo conocer en Europa este 
empleo, en el año 1542, Los inúígenas 
la usaban desde tiempos remotísimos. 
Los peruanos consideraban las hojas 
de coca como algo sagrado que sólo 
Jos Incas podían emplear; quemában- 
las en los altares en honor de sus di- 
vinidades, Cuando los españoles inva- 
úieron el Perú observaron que las ho- 
jas de coca eran estimadas como mo- 
neda y en algunas regiones era la 
única moneda existente. Actualmento 
la coca, tiene un valor venal impor- 
tante y es objeto de un comercio 
cuantioso, Se consúme anualmente 
cerca de 30 millones de libras de pe- 
so y se estima en unos 8 millones el 
número de las personas que la usan 
como masticatorio. ñ 

La virtud de las hojas de coca con- 
siste en que Calman el hambre y la 
sed y permiten ejercitar una gran 
energía física sin fatiga aparente. Un 
autor empleó a un indio en un traba- 
jo pesado durante algunos días. Du- 
rante cinco noches, después de los co- 
rrespondientes días de trabajo, ese 
hombre áurmió sólo dos horas y en 
ese lapso no comió nada, pero cada 
dos o tres horas se llevaba a la boca 
unas cuantas hojas de coca que mas- 
ticaba. Terminada su tarea declaró 
que estaba dispuesto a hacer otro tan- 
to si se le daba una cantidad suficien- 
te de coca. En los distritos monta- 
ñosos del Perú y Bolivia los guías y 
arrieros indígenas van, siempre pro- 
vistos de coca, que mastican duran- 
te sus penosas caminatas. Algunos 
suelen llevar en una bolsita las hojas 
previamente masticadas o pisadas y 
convertidas en pelotillas secas. Cada 
pelotilla es una dosis. Una vez pues- 
ta en la boca una de esas pelotillas 
la atraviesan varias veces con un pa- 
lito con el que se ha tocado cenizas 
de plantas ricas en potasa. La mate- 
ria alealina que el palito lleva pro- 
úuce en las hojas masticadas el alca- 
loide que contienen latente. 

Se traga la saliva prodacida por la 
masticación de las hojas, las cuales 
son arrojadas una vez que se agota su 
substancia: ; 
- Aunque la coca así empleada pare- 
ce Calmar el apetito, éste se manifies- 
ta más vivo cuando se deja de usar- 
la. La coca no os, pues, un alimento, 
sino un excitante. En cambio, farece 
que tiene un efecto eficaz contra la 
que 
es el malestar que causan las gran- 
des alturas. 

La planta de la coca crece en las 

partes cálidas y húmedas de las ver- 
-—tientes orientales de los Andes. Al 
año y medio de sembrada por semilla 
ya alcanza un estado de desarrollo 
suficiente para, una primera cosecha. 
En adelante se obtiene de dos a cua- 


|| bro cosechas por año. Se desprenio 


las hojas una por una y se las hace 

secar al sol. Se las consume pronto 

porque al cabo de cinco o seis meses 

pierden sus propiedades. 

_ Como el té, el café, el tabaco y el 
- aleohol, la coca consumida con excezo 

origina serios trastornos de la salud. 
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- Las sanguijuelas 


Las sanguijuelas son gusanos del 
grupo de los anélidos, que viven en 
arroyos, nadan ondulando graciosa- 
mente el cuerpo, y se alimentan de 
sangre animal o humana, De aquí su 
empleo en caso de enfermedad, cuan- 
do se quiere efectuar una sangría sin 
cortar las venas. La sanguijuela tie- 
ne en la boca una disposición parti- 
eudar que le permite cortar la piel a 
que se adhiere, por dura que sca, ha- 
ciendo incisiones pequeñitas. Cada 
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volver a comer siempre que se la man- 
tenga en el agua. La sangre que ha 
absorbido conserva durante meses su 
color rojo natural—lo que se ve a 
través del cuerpo del animal,—y hay 
observadores que aseguran que en 
todo ese tiempo no sufre alteración, 


La salamandra y el fuego 


Desde remota .antigiiedad se ercía 
que la salamandra tenía la propiedad 
de pasar por el fuego sin sufrir daño, 
maravillosa virtuá de incombustibi- 


MN 


in 


El pueblo alemán lleva oro al Reichsbank. 


sanguijuela pesa, según el tamaño, de 
5 gramos a 30 gramos. Una de 30 gra- 
mos. puede extraer hasta 16 gramos 
de sangre, y como una vez retirada, 
la sangre continúa salienáo en el si- 
tio en que fué aplicada, se puede de- 
cir que cada uno de esos animalitos 
“provoca una pérdida de unos 31 gra- 
mos de sangre. Cuando la sanguijuela 
está harta de sangre, hinchada, se 
desprende úel sitio en que fué adhe- 
rida, y queda inmóvil en una especie 
dle torpor. Su digestión es muy lenta: 
de seis meses a un año, tiempo que 
la sanguijuela puede permanecer sin 


De “Simplhssimus””, Munich). . 


lidad que inspiró más de una leyenda. 
A pesar de ser muy generalizada, esta 
creencia no se basa en un hecho cier- 
to. Hace algún tiempo un naturalista: 
hizo un experimento del que espera- 
ba ver si la leyenda tenía algún mo- 
tivo, experimento que no debe repe- 
tirse, pues es estúpido y cobarde mar- 
tirizar a los animales. Ese autor arro- 
jó al fuego a varias salamandras; la 
mayor parte pereció inmediatamente 
y sólo algunas lograron escapar me- 
dio quemadas, pero no pudieron so- 
portar la prueba por segunda vez. 
Comprobóse entonces algo curioso 
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guando se quema la salamandra. Este 
animalito posee debajo de la piel una 
especie de leche que exuda por una 
infinidad de agujeritos cuando es cap- 
turado: es su medio de defensa, pues 
ese jugo es tan acre que ningún ani- 
mal puede soportarlo en la bota; ade- 
más, se sabe que inyectado en las ve- 
bas es un veneno violento para los 
animales. Bien; apenas la salamandra 
tae al fuego se cubre de gotitas de 
esa leche que por efecto úel calor sale 
de las glandulitas en que está conte- 
nida. Brota, sobre todo, de la cabeza 
y Ge las mamas, y se endurece en se- 
guida en forma de perlas. Es posible 
que esta especie de transpiración le- 
chosa, que por un brevísimo. instante 
puede proteger el cuerpo del animal, 
haya dado origen a la fábula que la 
ha convertido en animal incombus- 
tible. 


Carmen Sylva 


Por qué se ilamaba así, contado por 
ella misma 


Se ha fantaseado a más y mejor 
sobre el origen de su seuaónimo, que- 
riendo ver en él un rasgo de hispano- 
filia, y hasta se ha llegado a decir 
que la reina Isabel se inspiró tal vez, 
para elegirlo, en la heroína de Meri- 
mée y en el personaje del ““Herna- 
ni”? de Víctor Hugo. Nada más lejos 
de la verdad. El verdadero origen ael 
seudónimo lo contó ya hace tiempo la 
reina misma en una de-sus más lindas 
historias, titulada precisamente así: 
““Carmen Sylva??. 

Es una historia sencilla y tierna, 
como todas las suyas; la historia de 
su. propia infancia, transcurrida en 
Alemania, en los bosques del castillo 
de Wied, entre las hayas de relucien-- 
te follaje y los tilos bajo cayas an- 
chas hojas. se ocultaban los alados 
cantores de la selva y zumbaban las 
laboriosas abejas. Aquel castillo y 
aquellos bosques fueron los que ins- 
piraron a la que luego fué reina su 
seudónimo. ' ; 

““Cuando yo me casé—dice en esa 
especie de autobiografía, — ya había 
escrito las poesías” suficientes para 
formar un grueso volumen, y había 
intentado componer de todo, hasta 
dramas y novelas. Escribí mi prime- 


ra novela a los once años, y a los ca- 


torce mi primer drama. Bien sabía 
que todo era detestable, y sólo cuam- 
ao hube eumplido los treinta y cinco 
años determiné hacer imprimir mi 
primer libro para evitar a mucha 
gente el trabajo de copiar páginas 
enteras de dicha novela. Entonces fué 
cuando empecé a buscar un seudóni- 
mo, un nombre que encubriese mi ver- 
dadera personalidad, y cierta maña- 
na comumiqué mi deseo a un amigo 
doctor, j 

“*—Quisiera escoger —le dije — un 
seudónimo bohito, y como vivo en 
Rumania y pertenezco a este pueblo, 
que es latino, desearía que también 
el nombre fuese latino, pero que a la 


vez recordase mi origen. Dígame, doc- 


tor, ¿cómo se dice bosque en latín? : 
- ““—Bosque es en latín ““sylva”— 
me tontestó. E ; 
““—¡Magnífico! 
mo est d 
“—tAyis”. 
-““—Eso sí que ya no me gusta tan- 
to, además de que no suena bien. ¿Y 
cómo diríamos canto o canción? 
““—Canto, se dice “carmen”. 
““Entonces me puse a palmotear en- 
tusiasmáda, y exclamé: a E 
““—¡Ya tengo el nombre! Me lla- 
maré en alemán ““Waldgesang”? y en 
latín “Carmen Sylva”?; pero “*Syl- 
ve?” no parece nombre de persona. 
Una ligera alteración me sacará del 
apuro. Me lNamaré, pues, Carmen 
Sylva... CAES ; 
““Carmen Sylva, es decir, el Canto 
del Bosque, es el nombre que, como 
las anchws hojas plateadas del tilo me 
ha servido para ocultarme. >. 


¿Y pájaro? ¿CÓ- 
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La actual lencería se diferencia de tal modo 
2 la que hemos llevado tan solo unos años 
atrás, que es muy interesante para vosotras, 
queridas lectoras, ha- 
blar de este asunto, 
pues la mayoría y cada 
une en particular, bus- 
ca la manera de poder 
conservar, a pesar de 
las dificultades actua- 
les, las elegancias dis- 
eretas de su ajuar. 

No se necesita tener 
el gran talento de una 
cortadora o de una re- 
nombrada 
lencera, pues 


la lencería se 


ha simplificado en su corte; sus tejidos son finos y flexibles, no pareciéndoso 
a los de antaño, que eran duros e ingratos para los dedos a, veces inhábiles 
aunque, eso sí, llenos de buena voluntad. 

Sin embargo, hace falta tener bastante paciencia, buen gusto y mucha 
prolijidad para que su trabajo personal se diferencie de la lencería de tienda, 
tan cargada de adornos, que no da resultado práctico, a pesar de sus precios 
exorbitantes. . 

Antes de deseribiros los modelos que os prestnto hoy, vamos, juntas, a mirar 
los adornos que en general se emplean para que nuestra lencería de todos los 
días seca a la vez elegante y práctica. 

Los ajuares actuales no son como los de antes y no se componen de muchas 

prendas, pero en cambio todos ellos tienen algunas ““parures?? que es muy 
fácil eopiar nua misma, 
- Dejemos de lado la lencería de lujo de eolor o 
bien de erópe de Chine y de *“pongée””, ete., que 
gozan en la actualidad de un favor que no durará 
mucho, siendo demasiado fantasía. 

La fina lencería es y será siempre de moda, como 
todas las lindas cosas sobrias y de buen gusto. 
Concluído para siempre el tiempo en que se eo. ec: 
cionabán docenas y docenas de camisas iguales, pre- 
paramos con plaowr encantadoras ** parures?”?, tal 
como camisa y pantalón o combinaciones, así como 
la camisa de noche. : 


El fino nansú suple perfectamente a la 


tico, en el uso. So le puede adornar con valen- 
ciamas, finos bordados, filet o encaje de hilo. 


como he tenido la oportunidad de ver enla ro- 
pa blanca de una-amiguita. Cada ““parure??” 
deberá tener su encaje o su hordado. Tan s0lo 
las valencianas, siempre preferidas, se combi- 
nan con todo y 'a veces quitan pesadez a un 


z Notas femeninas. — Lencería y ajuares 


batista, siendo superior, como resultado prác-. 


Pero, por fervor, no vayáis a hacer yn muestrario * 


entredós o encaje bordado, ete., un poco por demás pesado. El tul es mucho 
más resistente de lo que parece; emipleado en ribete, reemplaza en ocasiones 
a un encaje. Se une este ribete más o menos aneho, por medio de una vainica. 
Debéis saber que se emplea el tul nada más que en el largo y no en el ancho, 
Para eso fijaos en el pliegue del tul, pues no suele tener orilla, 

Los encajes de tul un poco pasados de moda, se afinan de tal modo que bus 
mallas tenues se combinan de huevo 
con los tejidos más finos. 

Los entredós o '“broderies?” son Y 
veces reemplazados por una banda de 
““plumetis?? colocada entre dos vaini- 
cas, con un simple bies de género a la 
orilla. 

Las camisas de día son easi todas 
ellas de hechura Imperio. Se vuelve 
otra vez « la camisá derecha, puelta 
debajo de los senos y no como antes, 
apretada alrededor del pecho por medio 
de un abullonado, por donde se pasaba 
una cinta. Las costuras de los costados 
son muy poco nesgadas, pues su ampli- 
tud va tomada arriba, en pliegues 0 
frunces, con el adorno. 

Los eallzones son cada día más cortos 
y más anchos; su corte se ha simpli- 


ficado, suprimiendo las aberturas de los tog- 
tados, así eomo el brazalete de abajo. Muchas 

de nosotras prefieren su forma derech«, pero 

los pantalones anchos con un ligero volado, casi 

plano, subiendo a un costado, vienen a Ser una 

linda fantasía, que gusta mucho. 

Para las camisas de noche se usa mucho el 
crespón de algodón, siendo sumamente práctico 
sobre todo para viaje, pues tiene la gran ven- 
taija de no plancharse. de E 

Pasemos ahora, queridas lectoras, a examinar. 
juntas nuestros lindos modelos de hoy. Z 

Encabezando nuestra página, vemos una lin- - 
da “liseuse”? o bata de mañana, en seda im- 
presa, con «adornos de seda lisa, en tono obs- 
curo, La delantera y trasera' van tomadas a los costados por medio de una 
cinta; mangas cortas. ; 

La camisa de noche que figura bajo la letra D, es en crespón. El cuello, 
mangas y el canesú kimono, son festoneados en color, wsí como los ojales, por 
donde va pasada la cinta de terciopelo, que es del mismo color que el festón;. 
grupos de botones de nácar todo alrededor del canesú y de las mangas. +: E 

Espléndido es el modelo A, que es un bajo de traje en ““pongé”” color azul | 
pastel, sostenido por una cinta en el mismo tono, En el delantero lleva un 
““pannean?? en tul ocre, ligermente plegado y adornado por un: medallón _ 
«bordado al plumetis en relieve. ÚS 

La combinación B «s de seda Pompadour, plegada en el centro y sostenida 
arriba y abajo del cuenpo por medio de unas tablillas de, cintas de color... 7 

Mucho más lujosa que la anterior es lw de la letra O, que es en ““tafífetas””, 
con uña ancha cinta de terciopelo formando corselete y que hace en el alto || 
un encaje *“filet??, Unas cintas como hombteras pasan por encima abotonán- 
dose con un botón de nácar, siguiendo rayando la falda «delante. eS 

Los dos moilelos de ““soutien-gorge (1 y 1), son lindos y prácticos, siendo 
el uno hecho en linon y valencianas y el otro en Jensey de seda rosa, 
teado con una cinta azul marino. — A, de DAUMONT. , ; 
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Formación y soste- 
nimiento de viveros 


Situación. —El vivero. debo quedar 
instalado en un sitio un poco sombrío, 
protegido contra los vientos fríos y 
secos, y no ser ni muy húmedo, ni ex- 
cesivamente seco, Muy conveniente 
es que cerca del vivero haya el agua 
necesaria para regar las plantas. El 
terreno debe más bien ser horizontal 
que inclinado, y si tiene declive, los 
bancales o tablares deben «quedar ho- 
rizontales, Si fuere posible se insta- 
larán los viveros en una roza hecha 
cerca de. agua corriente. 

Suelo.—Los suelos arcillosos. como: 
pactos, lo mismo que los arenosos, son 
impropios; pero se les puede adaptar, 
mezclando la tierra con arena o ar- 
cilla, a la que se agrega una buena 
dosis de humus, El mejor suelo es el 
sílicoarcilloso o arcilloarenoso con 
cierta cantidad de cal y de humus. 

Preparación de la tierra.—a) Labo- 
ros: si se vaa cultivar una tierra in- 
culta, se removerá el suelo hasta una 
profundidad de 50 a 80 centímetros; 

se retiran todos los detritos vegeta- 
les, las piedras y rizomas úe las plan- 
tas perennes. Al mismo tiempo se de- 
be cuidar de que la capa superior de 
la tierra buena no quede enterrada, 
y que la labor profunáa se reduzca a 
aflojar simplemente el subsuelo, 
b) Avenamiento: al suelo, no siendo 
rico en materias fertilizantes, al la- 
brarlo se le abonará adecuadamente 
con estiércol bien descompuesto, para 
suministrarle el humus que necesita, 
Bi no se dispone de este abono orgá- 
nico, se usará la abonadura en verde 
-Y Se agregará una fuerte dosis de es- 
corias Thomas, cloruro de potasa, cal 
o ceniza de madera. Como planta pa- 
ra la abonadura verde, se siembra la 
arveja, por ejemplo; cuando esté en 
flor, se entierra en el mismo suelo que 
la ha sustentado. 
- Agua, —En la proximidad «el vive- 
ro debe haber agua suficiente para 
poder regar Jas plantas. sin tener 
grandes gastos por este motivo, 
Divisiones. — Todo vivero debe di- 
vidirse en bancales de: tamaño más 
-0 menos igual, a fin de poder mudar 
las plantas de tiempo en tiempo y sin 
que hagar falta tablares, Las plantas 
—Geben cambiarse de bancales cada 
dos o tres años por lo menos, y apli- 
car a aquellos que queden desocupa- 
dos una fuerte dosis de estiércol para 
- renovar la fertilidad del. suelo. Los 
bancales grandes se dividen en otros 
más pequeños, de 1.30. a:1.50 de an- 
- Chura, por medio de calles angostas. 
—Calles.—Las calles constituyen par- 
te esencial de los bancales. El bancal 
 lebe tener calles anchas, que deben 
hacerse e instalarse de tal modo que 
- sean transitables en cualquier tiempo 
y por donde enventualmente puedan: 
desviarse las aguas pluviales. Las ca- 
- les principales tenárán de 3 a 4 me- 
tros de anchura, y las secundarias so- 
lamente de 30 a 40 centímetros. 
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poco a poco, por los riegos continua- 
-dos, sus elementos fertilizantes a las 


—tablares, se les debe cubrir, después 


proteger las plantas contra los 1a- 


se van quitando las ramas para forta- 
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un paraguas abierto? 


eliminan todas las plan- 
tas defectuosas y se pres- 
: ta especial atención a 
que la raíz principal quede perpendi- 
cular y no encorvada, porque esto «x'- 
girá más tarde, al hacer el trasplante 
definitivo, la poda de esa: raíz, con 
perjuicio de los árboles. 
Multiplicación por estacas. — Mu- 
chas de las semillas de árboles y ar- 
bustos pierden su facultad germinati- 
va en poco tiempo, y por este motivo 
la multiplicación de ellos es difícil. 
Pero muchos pueden multiplicarse por 
medio de estacas, que se “sacan de lws 
ramas más nuevas de la planta du- 


vez instalado, se le hace una cerca 
provisoria de alambre; más tarde se 
reemplaza esta cerca por una viva, 
sembrando a lo largo de ella acacias, 
alheñas, rosales, tuyas, ete. Podando 
“debidamente estas plantas, se las 
obliga a ramificarse, y de ese modo se 
tapan los espacios que hay entre una y 
otra. La planta que muere, se resiem- 
bra. La cerca viva se deja crecer has- 
ta una altura de 1.50 metros, y se 
mantiene podada. 

Multiplicación por semillas. — Este 
es el medio más sencillo de multipli- 
ear las.plantas, pero es indispensable 
que las simientes sean buenas y estén 
frescas y que al suelo no se le haya 
aplicado abono fresco. Se siembra en 
líneas, unas de otras a unos 10 a 15 
centímetros de distancia, y a una pro- 
funaidad que las semillas queden cu- 
biertas por una capa de tierra cuyo 
espesor será dos yeces la longitud del 
grano, : 

Efectuada la siembra, se cubren los 
bancales con estiércol bien “tamizado, 
o harpillera, y se riega bien. Esta ca- 
pa de estiércol impide que la tierra 
se endurezca, se le forme Costra, que 
se conserve siempre húmeda y ceda 


rante la estación más fría. , 
Brotes verdes.—Se cortan las pun- 


tan en bancales preparados del modo 
siguiente: sobre una buena capa de 
estiércol bien extendida se pone otra 
de arena pura, de unos 4 a 5 centíme- 
tros de altura. Las estacas, cortadas 
nítidamente en la base y desprovistas 
de las hojas en la parte que se entie- 
rra, que es de unos 3 a 4 centímetros, 
se riega abundantemente y se las som- 
brea bien. Los riegos, según el tiem- 
po, se practicarán una o dos veces 
por día, Después de tres a cuatro se- 
manas y alginas veces cuando han 
pasado hasta meses, las estacas ha- 
brán enraizado, 

Brotes leñosos.—Se preparan las es- 
tacas de unos 15 a 20 centímetros de 
longitud y se entierran hasta unas 
tres. cuartas partes en el suelo bien 
preparado y que no tenga mucha ma- 
teria en descomposición. 

Sistemas de crianza.—Como se dijo, 
lás plantas provenientes de semillas 
se trasplantan cuando tienen cuatro 


muevas plantas. Si falta sombra a los 
de sembrar, con ramas u liojas para 


yos del sol, que las perjudicarían, A 
medida que las plantas se van des- 
arrollando, también cuidadosamento 


lecer las plantitas antes de trasplan- 
tar. j 7 Jas provenientes de estacas enraiza- 

El trasplante se hace cuando las das, a macetas de barro, tarros de 
plantás tengan las primeras cuatro guadua q cestos de alambre. 
hojas, Si las plantas trasplantadas no En las macetas de barro se pone 
se destinan para injertar, se siembran tierra arenosa y húmica, y ahí se 
de 15 a 20 centímetros en todos sen- siembran las plantas y se dejan has- 
tidos; en el caso contrario, a 35 0 40 ta que hayan arraigado bien, y se les 
centímetros unas de otras, y se dejan destina a otro objeto. 
en los bancales hasta que sea el mo- De Ja misma manera se pone la tie- 
mento oportuno de pasarlas al lugar rra en los tarros de guadua, después 
definitivo, pes 

Al verificar el primer trasplante se 
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En el exterior 
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— ¡No seas bárbaro! ¿No sabes 


tas de los gajos más nuevos y se plan- 


hojas, a los bancales, o bien, como. 


se colocan éstos uno al lado del otro; 
en éstos la raíz principal erece fácil. 


los trabajos. que: requiere un 
. son múltiples, pero 


.se le presten y los gastos que 
0 


que trae desgracia estar bajo techo con 


mente: vertical, sin encorvarse. Al 
trasplantar al sitio definitivo, se 
siembra la planta con su tarro en el 
hoyo preparado de antemano, y así no 
se la expone a mayores peligros. 
Los cestos de alambre consisten 
simplemente en un cilindro de téla de 
mallas anchas de hierro y cinc, y se 
les dan 25 centímetros de diámetro y 
otros tantos «de altura, Para formar 
el fonúo, se atraviesan en una de las 
extremidades algunos listoncitos de 
madera que se cubren con una cama 
de paja. Los costos se llenan enton- 
tes de tierra de la misma manera que 
se hizo con los demás, y se siembran 
las plantas. Se colocan los cestos uno 
al lado del otro, se llenan los espa- 
cios que entre ellos quedan con es- 


, tiércol tamizado, y cuando sea “el 


tiempo de llevarlas al lugar definiti- 
vo se procede de la manera siguiente. 

Se quitan los listoncitos que for- 
man el fondo, se cortan las raíces 
que atraviesan la red, y ésta, una vez 
que la planta está en el hoyo en que 
ha de quedar, se quita. Como se ve, 
la tela de alambre puede servir repe- 
tidas veces, y por. eso. es muchas ye- 
ces menos costosa que los tarros de 
bambú o de guadua, que sólo sirven 
una vez, También en los de alambre 
disponen las plantas de mayor volu- 
men de tierra, lo que favorece el des- 
arrollo de su sistema radicular, 

Con los tres sistemas indicados se 


busca trasplantar las plantas con la 


misma tierra en que han vegetado, 
garantizando de ese modo la vida e 
impidiendo las pérdidas que por otros 
procedimientos son muy numerosas, 
- Injertos.—Las simientes de muchas 
plantas producen otras que en mucho 
se diferencian de la planta madre, y 
por eso es necesario recurrir al in- 


_jerto para conservar las cualidades 


que se desean, 

Además, los árboles injertaños, ey- 
pecialmente los frutales, Tructifican 
mucho más presto, y los frutos son 
de mayor tamaño y más jugosos. Por 


medio del injerto se consigue multi- || 
plicar en poco tiempo variedades y 


«cualidades. 0 


El injerto puede hacerse de dife- 
rentes, modos, si se hace debidamen- 
te y en tiempo oportuno, cualquiera 
úe ellos produce buen resultado, > 

Conclusión.—La instalación 


2 o difíciles. Por 
lo demás, el buen resultado compensa 


. Ampliamente todas. las atenciones. que 


se ha- 


gan, Ahora, sin 
dos, sin criar 


atendi- | 


El ex kronprinz 
Guillermo de Ho 
henzollern, inter- 
nado en la Isla 
Wieringen.. (¡Qué 
facha!) 


escuadra alemana rendida 
británico. 


Marineros a bordo de un buque británico en el momento de la rendición de la escuadra alemana, junto al cañón listo para hacer 
fuego y con las máscaras antiasfixiantes por temor de un ataque alevoso de los rendidos ÉS 


as 


Talleres hrliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266-—Buenos PA 


El verdadero cas- 
tillo de Ameron- 
gen, propiedad 
del conde Ben- 
tinck, donde se ha 
refugiado el ex 
kaiser. 
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